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PORTADA 

Centro. Area co=espondiente a la mitad oriental y meric1.ioni'll del Parque Naci~ 

nal.Guanacaste (PNG), según se puede observar desde una altura de 1.200 m.sobre 

el océano Pacífico. En los dos tercios inferiores de la fotografía aparece 

principalmente el Parque Nacional Santa Rosa asiento más importante de los hábi 

tats y organisrros a partir de los cuales se repoblarán la mayor parte de las 

tierras que se incorporarán al PNG. 

En el primer plano está Playa Naranjo. En la parte inferior izquierda aparece 

un ángulo meridional de la severamente deforestada península de Santa Elena,que 

se extiende hacia la izquierda y al fondo de esta fotografía. Tierra adentro 

se ven dos grandes ríos estacionales (al centro y hacia la izquierda, el río 

Nisperal; al centro, el río Calera). La meseta de Santa Rosa está cubierta 

por un rrosaico de bosque deciduo o caducifolio, de diversas edades, y por potr!:. 

ros de jaragua abandonados (color amarillo). El camino de entrada al parque ~ 

=e en forma paralela y contigua a la escarpa que se desplaza desde el centro 

hacia la izquierda de la fotografía. Más hacia el interior se hallan algunas 

haciendas que no forman parte de Santa Rosa. La parte superior de la meseta 

estuvo anteriormente cubierta por un bosque de robles y llega hasta las bases 

de los volcanes Orosí (izquierda) y cacao (derecha), en cuyas faldas se observan, 

corro parches amarillos recortados en el bosque prístino siempreverde, potreros 

ya viejos pero todavía en explotación. Las nubes son la fuente de hurredad que 

alimenta las cabeceras del río Tempisque que corre en la zona correspondiente 

al ángulo superior derecho de la fotografía. 

Extrerro superior izquierdo. Brotes de arbolitos de guanacaste (Enterolobium 

cyclocarpum), a los diez dÍas de haber germinado; sus semillas se encontraban 

en forma natural, en estiércol de ganado. Las reses canen los grandes frutos 

de este corpulento árbol y son los principales agentes dispersadores de sus 

semillas. Por tal razón estos mamíferos son importantes durante las primeras 

etapas de repoblación forestal en las vastas extensiones de potreros que ini­

cialmente fueron bosque seco y que se intentan restaurar a dicho estado. Par­

que Nacional Santa Rosa. 



Extre:rro superior derecho. Forma de color rojo perteneciente a un saltarrontes 

Tetigonii adulto (esperanza). La forma más canún de esta abundante especie 

es de color verde claro brillante. Parque Nacional Santa Rosa. 

Extrerro inferior derecho. Agutí hembra adulto (Dasyprocta punctata), un no-

table roedor del bosque, que pesa 3 Kg. Y es uno de los principales dispersado-

res de semillas grandes en el bosque 

animal se está comiendo una bellota. 

seco. En la fotografía se observa que el 

La dispersi6n hecha por los agutíes es 

de importancia crucial para trasladar las semillas de los grandes árboles del 

bosque prístino durante las primeras etapas en el proceso de repoblaci6n del 

bosque seco. Fotografía: W. Hallwachs. Parque Nacional Santa Rosa. 

Extrerro inferior izquierdo. Oruga, =npletamente desarrollada, perteneciente 

a la mariposa nocturna saturnii Schausiella santarrosensis. Esta mariposa de 

gran tamaño se encuentra únicarrente en el área del Parque Nacional Guanacaste, 

aun cuando se alimenta s610 con hojas de guapinol (Hymenaea courbari), árl:xJl 

de buen tamaño, que se produce desde México hasta Sudarnérica. Parque Nacional 

Santa Rosa. 
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RESUMEN 

El bosque seco es el Irás amenazado de los tipos de hábitat que una vez se 

extendieron profusamente por Mesoamérica; hoy solamente un 0,08 por ciento de 

los primitivos 550.000 Km2 se encuentra bajo protección. Este documento des­

cribe y analiza un proyecto de $10.000.000 que se desarrollará en la región 

norte de Costa Rica, el cual hará posible que las plantas y animales del bos­

que seco, que se han conservado en el Parque Nacional Santa Rosa y en las lade 

ras de los volcanes cercanos, vuelvan a propagarse en las tierras adyacentes, 

que son de baja calidad para la agricultura. 

Simultáneamente, este proyecto para la restauración de la ecología tropi­

cal tendrá un centro de manejo proyectado para integrar a la realidad local y 

nacional el propio Parque Nacional Guanacaste, que vendrá a oonstituir un 

nuevo recurso cultural de primordial importancia en un área rica en el aspec­

to agrícola pero empobrecida culturalmente. El parque, con 600 Km2., será lo 

suficientemente grande para mantener poblaciones saludables de todcs los anima 

les y plantas, además de la variedad de hábitats que originalmente ocupaban ese 

lugar. La tecnología biológica para restaurar un bosque tropical seco,rico en 

especies y en hábitats, consiste principalmente en el control de las quemas, 

por parte de los administradores; control de los pastos por medio del ganado, 

y dispersión de semillas de árboles por la acción de animales silvestres y do­

mésticos (y, según lo demanden las circunstancias, programas de reforestación 

intensiva con árboles nativos de la región); este aspecto biológico es relati­

vamente bien comprendido. La tecnología sociológica para integrar el Parque 

a la vida social costarricense oonsiste en la educación correcta e inmediata, 

tanto de estudiantes como de maestros de todas las edades y niveles de esta so 

ciedad, y en la investigación sobre la biología del Parque, a fin de obtener 

Irás información con la cual se sustentará ese proceso educativo. casi todas 

las tierras que formarán el Parque Nacional Guanacaste pertenecen a gente 

que está deseosa de venderlas a un precio atractivo; para este propósito se n::. 

cesitan $7.000.000 (siete millones de dólares estadounidenses: $200 por hec~ 

rea, $87 por acre). Si se quiere que un parque sobreviva a perpetuidad y asi­

mismo pueda desplegar su potencial cultural, debe necesariamente contar con 

una sustancial dotación para su manejo: se requieren $3.000.000 para tal fin 

(un presupuesto de trabajo de $300.000 por año). El proyecto completo debe e~ 

tar ya en operación en 1990 y se necesita urgentemente $1.000.000 para salvar 

los hábitats que se encuentran en peligro de destrucción inmediata. 
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INTRODUCCION 

A la llegada de los españoles existían 550.000 Km
2

.cubiertos por bosque se 

co en la región del Pacífico de las tie=as bajas tropicales rresoamericanas (~ 

mina No. 1). Con una extensión equivalente a cin= veces el área de Inglarerra, 

este bosque seco ocupaba en las tierras bajas de Mesoamérica una superficie 

igual o aún mayor a la que cubría el bosque hlJrredo. En la actualidad sólo menos 

de un dos por ciento de este primitivo bosque seco existe en forma de áreas 

silvestres relativamente inalteradas y, de ellas, solamente un 0,08 por ciento 

se encuentra en parques nacionales u otras clases de áreas protegidas (Apéndi­

ce No. 1). En contraste con la batalla que hoy se libra en pro del bosque tro­

pical húmedo, la lucha para salvar el bosque seco debería ha~rse realizado de~ 

de hace cien aPDS o más. Para poder salvar lo que todavía nos queda de él, v.":. 

;nos a tener que devolverle un po= de tie=as. Es esencial restaurar el hábi­

tat antes de que las fluctuaciones causadas por factores naturales hagan desap.":. 

recer los restos de poblaciones Y hábitat que han logrado sobIevivir hasta es­

te rramento. 

AsimiSJno, cuando llegaron los españoles, el área estaba habitada por pue­

blos que tenían un conocimiento íntiIno y real, si bien pragmático, acerca de 

este bosque seco, al cual estaban ligados por nexos culturales que les facilita 

ban la =mprensión de su biología. Hoy, prácticamente todos los pobladores de 

las llanuras, campos y bosques degradados de la región occidental rresoamerica­

na están sordos, ciegos y mudos ante los fragrrentos de la rica herencia cultural 

y biológica que todavía existen en los anaqueles de la desaprovechada y menos­

preciada biblioteca en la que estas gentes viven. Los es=lares de las peque­

nas ciudades rresoamericanas no tienen ya el contacto con la naturaleza que tuvi~ 

ron sus predecesores, ni las oportunidades culturales que ofrecen las ciudades 

grandes cuya vida económica se mantiene gracias a las actividades agrí=las de 

los padres de esos escolares. ¿Qué proporciona mayor retribución: construir un 

centro cultural en campos que han de arrancarse al bosque o llevar al público 

al prodigioso centro de cultura que ya está constituido por el propio bosque? 

Deberros llevar el público al bosque o de lo =ntrario, la ignorancia de la gen­

te se tragará todos los esfuerzos para una bien entendida conservación en el mun 

do tropical. Al mismo tiempo, los pueblos de esta región, al destruir los úl ti­

nDS pedazos de sus bosques tropicales, están ce=ando la puerta a una de las más 

antiguas y completas oportunidades de =nocimiento y avance cultural que ha teni 

do el género humano. 
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El Parque Nacional Guanacaste tiene tres funciones: 

l. Utilizar las porciones r~1entes de bosque seco como semillero para rege­

nerar dicho bosque en aproximadamente 700 Km2. de tierras topográficamente 

diversas, que constituyen un área con la suficiente extensión y variedad 

para mantener a perpetuidad todas las especies animales y vegetales y los 

hábitats que originalmente ocuparon esta región. Esta será la única área 

natural de bosque seco en la vertiente del Pacífico mesoamericano, al tiem 

po que solamente ella reúne las condiciones dimensionales, biológicas y so 

ciales necesarias para dicho propósito. Tenemos las especies que han de 

propagarse en el área y tenemos también la necesaria experiencia en biolo 

gía; nos hace falta la propiedad de los terrenos. 

2. Restaurar y mantener un área silvestre tropical capaz de ofrecer una varie­

dad de materiales tales como bancos genétioos de animales y plantas y mat~ 

rial de reserva disponible, ejerrplares de árboles nativos utilizables en 

reforestación; protección a las fuentes hidrológicas; manejo de la vegeta­

ción utilizando la ganadería; lugares de recreación, beneficios relaciona­

dos con la actividad turística; modelos para el manejo de la vida silves­

tre y para el control de las quemas e incendios fores"tales; infomación P::!c 

ra la investigación en el campo de la agricultura forestal; programas edu­

cativos (desde los niveles elementales hasta los simposios internacionales) 

e información biológica básica sobre la vida silvestre (todo lo cual será 

asimismo parte de las oportunidades culturales que ofrece el Parque Nacio­

nal Guanacaste). Poseemos los conocimientos necesarios y gran interés, 

pero no disponemos del lugar ni de los fondos para desarrollar este proyec 

too 

3. Utilizar un área silvestre tropical como estímulo y fundamento real para 

crear conciencia acerca de las oportunidades que ofrece el mundo de la na­

turaleza; el público a quien se dirigirá esta actividad será local, nacio­

nal e internacional, y la política que se aplicará será "disfrútelo COllD a 

migo" . Contamos con el público y sabemos oómo iniciar la comunicación con 

la gente, pero, nuevamente, nos hacen falta las tierras y los fondos nece­

sarios para desarrollar tal proyecto. 
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Este documento esboza y analiza el plan para alcanzar las tres metas antes 

citadas por medio del Parque Nacional de Guanacaste (PNG) como un nuevo parque 

nacional en la zona noroccidental de Costa Rica. El área abarca 230 Kffi2.de par 

ques nacionales ya establecidos y 470 Fffi2.de tierras de propiedad privada (~ 
nas No. 3 y No. 4, Apéndice 4), y representa alrededor del 1% de la superficie 

de Costa Rica. Uno de los parques nacionales incluidos (Santa Rosa) posee los 

suficientes hábitats y poblaciones para poder servir como semillero, el cual 

será también enriquecido y complementado con las poblaciones que aun quedan en 

el resto del PNG, lo mismo que con los bosques primitivos que se encuentran to­

davía en las laderas de los volcanes cercanos. 

El PNG es un ente nuevo desde el punto de vista de su área y del concepto 

tradicional de parques nacionales neotropicales. Al mismo tiempo, no es nuevo 

en estos dos puntos en cuanto: a) abarcará el Parque Nacional de Santa Rosa 

que ya está perfectamente establecido (Portada, al centro) y el Parque Nacional 

de Murciélago (Láminas No. 3 y No. 4); b) está ya prefigurado en un estudio pi­

loto para la restauración ecológica, que tiene cinco años de desarrollarse en 

Santa Rosa; y c) está enmarcado por la cultura costarricense, sociedad que ha 

sostenido un permanente desarrollo educativo y cultural orientado hacia las cau 

sas nobles y el imperio de la ley en las actividades humanas. En esta sociedad 

los desacuerdos se han solucionado tradicionalmente mediante el debate, 

que por la violencia física. 

antes 

Los costos que implica la puesta en marcha del proyecto y los fondos con 

los que hay que dotar lo alcanzan la suma de 11, 8 millones de dólares (en moneda 

estadounidense). Esto en Costa Rica representa el precio de 500 "jeeps" 'Ibyota 

nuevos o el costo de unas ins·talaciones biológicas de tamaño mediano en una un.!":. 

versidad de los Estados Unidos. O bien, 4,72 dólares por cada ciudadano costa­

rricense. 

El PNG es un plan l'lUy específico en lo que se refiere a lugar y a cultura. 

Está planeado para el contexto exacto de las praderas escasamente ocupadas y de 

baja calicad agrícola y los bosques degradados de una pequeña parte del centro 

norte de la Provincia de Guanacaste, la cual es también una región rica en agr.!":. 

cultura. Es en este contexto en el que debe ser evaluado y no en el de si es 

conveniente en relación con otras áreas del mundo tropical; por otro laon, un 

gran porcentaje de los conceptos, enfoques, métodos y tecnología en los que se 

fundamoenta el plan es de suma importancia paro. la formulación de sistemas agrí­

colas ecológicos en todas las regiones tropicales, además de que la mayoría de 
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los aspectos constitutivos de los planes ha surgido a raíz de observaciones di 

rectas de la interacción de áreas silvestres y sus respectivas sociedades en 

los trópicos. Los ensayos y los casos específicos del PNG constituirán, al 

miSIlD tiempo, un carrpo de adiestramiento y un conjunto de IlDdelos para la con­

solidación y desarrollo de otros sectores del sistema de parques nacionales 

costarricense y viceversa. Las primeras etapas del planeamiento se han desa­

rrollado en consulta con muchas personas y agencias dentro y fuera de Costa ~ 

ca. El subsecuente planeamiento detallado de las líneas directrices y los mé­

todos para ponerlas en práctica estará a cargo de comités de personas y organ~ 

zaciones interesadas, conformados principal o completamente por costarricenses. 

Dentro del próxÍTID período de cinco a diez años el componente de áreas 

silvestres de la comunidad costarricense gLledará fijado para siempre en forma 

inalterable; y algo aún más grave que esto: no hay duda de que el bosque se­

co de la costa del Pacífico se ha destruido mucho más rápido e intensamente 

que los bosques húmedos del Atlántico (véase la lámina No. 5). Todo hábitat 

del suelo costarricense que no haya sido protegido por medio del sistema de 

reservas naturales desaparecerá para siempre. La etapa próxima (en la que ya 

hemos entrado) es la de mejorar tanto las reservas de áreas silvestres COIlD la 

agricultura dentro del sistema agroecológico. 

AsimiSllD es claro que las reservas que no hayan llegado a integrarse en 

forma adecuada dentro del marco de la realidad social costarricense IlDrirán 

irremediablemente. Algunas pequeñas secciones del plan para el PNG son ya de 

una urgencia crítica y, si el plan completo no está consolidado y en funciona­

miento en 1990, no habrá entonces más alternativa que retirarse a los 108 Km2• 

del Parque Nacional Santa Rosa y aplicar el plan del PNG en una escala muy ~ 

feriar biológica y socialmente. Si en un plazo inmediato de uno a tres años 

los terrenos para el PNG no pueden ser comprados o si, en todo caso, no se pu~ 

d61 congelar en su actual situación de mediano deterioro y relativamente poca 

ocupación, igualmente tendrá que abandonarse el plan original para este Parque 

y ser aplicado sólo a Santa PDsa. 

La mencionada urgencia resulta de que el estado de inmovilidad social y 

económica que ha sido característico del área del PNG durante los últirros 400 

años ha llegado en es"te I1'Dmento a un abrupto fin COIlD proc.ucto de la fatal coin 

cidencia de los siguientes factores: a) la extinción de casi toda la agricu! 

tui::a primitiva en Cos"ta Pica; b) los recientes efectos de la influencia extran 

jera proveniente de los países centrales del istTID mesoamericano; c) la venta 
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de las tierras que han sido propiedades de familia, al llegar sus dueños a la 

edad en que ya no pueden trabajarlas; ch) la concentración de las tierras de 

alta calidad agrícola por parte de corporaciones comerciales en el resto de la 

provincia; y d) la comprensión, por parte de los grandes terratenientes, de 

que solarrente una fracción muy pequefi..a de los terrenos del PNG es apta para uso 

agrícola y que tal utilización sólo puede llevarse a cabo por medio del inten­

sivo trabajo de la tierra y sólo con animales de tiro. Existe un riesgo sus­

tancial de que los dueños actuales fraccionen sus grandes propiedades y vendan 

las partes más valiosas para inversiones de lujo, y las otras, serán compradas 

como último recurso, por agricultores que sólo producen para su subsistencia y 

se encuentran en situación desesperada. En el momento actual, la totalidad de 

los 470 Krn2.del PNG que se hallan bajo el régimen de propiednd privada se em­

plean para el sos·tenirniento de 1. 200 cabezas de ganado (aun cuando, con un ma­

nejo intensivo, bien podrían sostener una cantidad tal vez cinco veces rnayor)y 

unas pocas hectáreas se dedican al cultivo de maíz y de sorgo. Sacar estos te 

rrenos del área de "producción" no tendrá ningún impacto negativo de signific~ 

ción en la economía local ni en la nacional. 

El plan para el PNG delineado más adelante sigue un formato para conserv~ 

ción y desarrollo de tier.cas que, en algún aspecto, se puede considerar tradi­

ciona1. Sin embargo, el plan en su totalidad se inspira en la concepción de 

que la conservación de áreas tropicales ha utilizado inconscientemente metodo­

logías iXlsuficientes a la hora de adoptar sistemas de parques nacionales y 

otros medios de conservación provenientes de regiones ajenas a los trópicos. 

Es tradicional en los Estados Unidos, por ejemplo, y ahora en Costa Rica, id~ 

tificar los hábitats biológicamente importantes, obtener títulos de propiedad 

sobre ellos, cercarlos y custodiarlos, y considerar entonces que la tarea se 

ha cumplido plenamente. Tal actitud es funcional si la sociedad, corno un todo, 

ha sido educada y preparada para reconooer el gran valor de la joya que rnedia::: 

te todo el proceso descrito se le ha regalado. Si no es así -cosa que resulta 

el caso general en la conservación de áreas tropicales-, los procedimientos a::: 

teriorrnente señalados son sólo la mitad del primer capítulo de un largo libro. 

Los aspectos -tradicionales en lo referente a conservación de los trópicos en 

general, y ciertamente en lo tocante a Costa Rica en particular, tienen que e­

volucionar de manera urgentísima hacia una forma en la cual la plena conciencia 

del valor de un parque, por parte de la sociedad, sea la parte central y dorni­

n2.nte dentro del plan completo. Aquellas áreas que nosotros hoy considerarnos 
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todavía en peligro, probablemente están ya extinguidas y las que pensarros que 

se hallan s61idan~nte protegidas se encuentran, en el mejor de los casos, en 

la lista de las amenazadas; tal estado de cosas se mantendrá mientras esas 

áreas no sean vistas desde la misma perspectiva que las escuelas, las iglesias, 

las bibliotecas y el gobierno democrátioc. 
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Lámina No, 1. Distribución del bosque seCD del PacífiCD rresoarnerican9 (punte~ 

do) en la época de la llegada de los CDnquistadores españoles. El Parque Na-

cional Guanacaste aparece indicado, en negro, en la zona noroeste de . Costa 

las otras áreas protegiills (véase el A¡:fi--ndice 1) son demasiado pequeñas 
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Océano Pacifico 

COSTA RlCA 

Cobertura boscosa dCr1s~ 

(más de ~O% de cobertura dd 
suelo) 1940--1983 

fZ1 Área boscosa densa 

Fuente: OrSA, DGF. 

Figura J. 

1950 

Cobertura bOICO\J dcrm (80-IOQolo d~ cobcrlufa dd lucio) en COj!J Rln 
en lo! aiim 1940, 1950, 1961, 1977 Y 19B3 

FIGURA NO ;; 

Tomado de: FLORES, JOSE G. Di8gn~stico 
del sector industrial forestal. San Joae, 
UNED, 1985 

Lárrúna No. 5. Disminución de las áreas de rosque virgen en Costa Rica, desde 1940 

hasta la fecha. En el área del Parque Nacional Guanacaste (noroeste de Costa Rica) 

sólo las faldas de los volcanes tienen suficiente rosque prístino para poder ser 

registradas en este rrapa en 1983. N6tese que la producción e intensic.ad de la de~ 

trucción del tasque ha sido sustancialrrente mayor a'1 los hábitats secos de la re­

gión occidental que en los hábitats de rosque lluvioso de rront.a.r..a. 
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IAREGION 

Aspectos generales 

El Parque Nacional Guanacaste se extiende desde los 1.500 m.de altura 

de las cimas del volcán Orosí y el volcán Cacao hasta la ribera del océano Pa­

cífico, incluyendo la P~nínsula de Santa Elena (Láminas Centrales-Láminas No.2 

y No. 3). Es, por consiguiente, una anclla franja que atraviesa la porción ceE!. 

troseptentrional de la provincia de Guanacaste y cuyos terrenos se encuentran 

a arobos lados de la Carretera Interamericana. El límite sur del PNG queda 30 

Km. al norte de la ciudad de Liberia, capital de la provincia guanacasteca (la 

población de Guanacaste es de 200.000 habitantes); el límite norte se halla 30 

Km. al sur de la frontera con Nicaragua en Peñas Blancas. cua j iniquil, peque­

ño pueblo de pescadores y agricultores, queda sólo unos pocos kilómetros al 

norte del límite septB~trional del PNG y un asentamiento de colonización del 

Instituto de Desarrollo l'.grario también se encuentra en la parte central del 

lími te norte del PNG. La Cruz, centro regional del norte de Guanacaste está 

15 ¡<¡-¡¡.al norte del límite septentrional del PNG, sobre la Carretera Interameri 

cana. El pueblo de Quebrada Grande y los caseríos en expansión llamados Potr~ 

rillos y Los Angeles se encuentran a corta distancia de los límites meridiona­

les. Todas estas comunidades viven de la explotación agrícola de tierras mu­

cho rrejores que las del PNG. 

Cuando los primeros conquistadores vinieron desde lo que actualmente es 

la región al sudeste de M.anagua, hacia la ciudad indígena de Nicoya (en la P"E 

te sc~erior c~ntral de la Península de Nicoya), a mediados del año 1520, pasa­

ron a l~OS Curu~tos kilórretros del límite oriental del Parque Nacional Santa ~ 

sa, al centro del PNG. A finales del S. XVI se estableció la Hacienda Santa 

Rosa con 700 FiI? . dedicados a la producción de carne, cueros y a la cría de mu 

los; el PNG se eA~iende casi por completo dentro de los límites originales de 

esta hacienda ~ue fue Ul,a de las primeras que se fundaron en 10 que hoyes te­

rritorio oostarricense. Durante los siguientes 400 años, la Hacienda Santa PD 

sa fue subdividida de diversas ITB.neras en grandes porciones que se vendieron a 

varios p=pietarios y carobiaron de mano rrruchas veces. Las secciones actuales 

se analizarán detalladamente más adelante. 
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EnlDlazamiento ecológico 

El PNG se encuentra en lo que una vez fue la casi ininterrurrpida franja de 

bosque tropical seco de zonas bajas, que se extendía desde Mazatlán, en México, 

hasta el ('..anal de Panarná, aproxirnadamente (lámina No. 1). El bosque seco de la 

vertiente del Pacífico en Mesoamérica (veánse las láminas No. 6 y No. 7) se ca­

racteriza por una precipitación pluvial de 900 a 2.400 mm.al año, durante un 

lapso de cinco a siete meses (abril, mayo a octubre, diciembre) y por una época 

sin lluvia de igualmente cinco a siete meses en la estación seca (véase el apé~ 

dice No. 3). El período más intenso de lluvias de este régimen de precipita­

ción origina bosques húmedos en algunas otras partes de los trópicos (por ejem­

plo, en Nigeria), pero esas otras áreas no están sometidas a los fuertes vientos 

que soplan durante la prilnera mitad de la estación seca en el PNG y son carac­

terísticos de la mayor parte de la zona occidental mesoamericana. Los bosques 

secos del sur de Mesoamérica tienen también una corta estación seca, de cero a 

seis sa~anas, en la mitad (jUlio-agosto) de la estación lluviosa; en el PNG la 

duración e inta1.sidad de esta época de sequía es en extreme variable (apéndice 

No. 3). Si bien es cierto que los valores promedios de precipitación se pueden 

deducir de los datos meteorológicos correspondientes al área del PNG, es muy 

iJn?ortante darse cuenta de que la zona seca de Mesoamérica se caracteriza por 

períodos de dos a diez aiios excepcionalmente secos o excepcionalmente lluviosos. 

El efecto de este fenómeno es la destrucción terrporal o la reducción de los pa!:. 

ches de fauna y flora que pertenecen a la zona más sensible del mosaico de hume 

(lad y que son menos resistentes y más afectados por los cambios drásticos de es 

te factor. En condiciones naturales, los lugares ocupados por estos parches 

vuelven a poblarse cuando el patrón meteorológico cambia. Sin embargo, en el 

caso de las pequeñas reservas de bosque seco rodeadas por tierras de actividad 

agrícola, no existen lugares desde los cuales la repoblación pueda generarse. 
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La escala de las ~temperaturas bajas noctlli"1laS va de 16 a 23 grados C., y 

las temperaturas máximas diurnas se extienden de 26 a 38 grados C. en la may.'..'. 

ría de los hábij:ats pertenecientes al bosque seco de las zonas bajas mesoamer~ 

cal1as; el PNG no es una excepción. La estación seca es sustancialmente más ca 

lurosa que la húmeda O lluviosa, pero a la gente le parece lo contrario porque 

los vientos de la estación seca producen un enfriamiento por evaporación. 

En general, las tierras que 11.'121 vez estuvieron cubiertas por el bosque se 

ca de la re9ión oeste mesoamericana han sido convertidas en potreros y campos 

productores de gTanos y de algodón para sus respectivos países (ejemplos: láJn2:. 

nas No. 9 y No. 11). El bosque seco es fácil de talar e igualmente es fácil, 

mediante el desmonte y las quB'1laS, iln.pedir que resurja. Los pastos importados 

del Africa (Lárr>ina No. 11) y el ganado cebú (Lámina No. 12) producen un alto 

rendimiento de las tierras ganaderas; la estación seca produce en los nutrien 

tes del suelo y en las plaga~s 11.'1 efecto parecido al del invierno septentrional; 

también, esta época permite un mejor acceso a las tierras y facilita su labr~ 

za por medios mecánicos; el crecimiento de gramíneas durante la estación llu­

viosa es tan bueno como 10 es durante el vera.'1O en muchas regiones extratropi­

cales; a menudo los vientos de baja altura llevan al suelo las cenizas prove­

nientes de la cadena volcánica centroamericana y el tiempo es generalmente más 

propicio y agradable que el que impera en los hábi ta~ts del bosque húmedo en la 

zona atlántica de Centro&cérica. Sobre todo, el ambiente del bosque seco es 

relativamente sirrilar al de otros hábitats tropicales y extratropicales de los 

cuales dura.'1te los últimos 400 oPas, se han importad.o en gran escala a I\lesoa­

rrérica una serie de modelos de actividades agrícolas y ganaderas. Si el bos­

que húmedo fuera °can fácil de susti~tur con cultivos provenientes de agricultu­

ras 8,'{tratropicales como lo es el bosque seco, hoy ya no tendríamos un solo 

bosque húmedo ni para recuerdo. 

Resulta un lugar común pensar en los bosques secos del Pacífico mesoame­

riccBno corro entes ecológicamen'ce distintcs y separados de los bosques de altu 

ra de las zonas atlántica y central de Mesoa.m2rica. Sin embargo, recien~tes e~ 

tudios efec~tui?cdos en los bosques secos de Santa Rosa y otras partes de la pro­

vincia de Guanacaste acerca de las aves y otros animales volátiles, demuestran 

con amplia claridad, que muchos ic"lsectos y algunos pájaros considerados "típi­

cos del bosque hillnedo H pasan la estación lluviosa en el bosque seco y la seca 

0-; ,::,1 roSqt18 h(rrll.soo o en cerCc'11OS refugios constituidos por bosques más o me­

n= ~'.~:¡rE\::io.S ("V2.082 l~~lin2 No. 24). La destrucción de cualquiera de los dos 
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hábitats, el bosque seco o el húmedo, aniquilará también estos animales. El 

sistema de Parques Nacionales de Costa Rica no puede ser considerado como una 

serie de islas sino, más bien, debe verse como una red en la que los seres que 

emigran constituyen los elementos conectivos. Algunos animales migratorios 

pueden trasladarse -y de hecho, lo hacen- a cientos de kilómetros (por ejem­

plo, las mariposas nocturnas de la familia sphingidae, los pájaros) mientras 

que, para otros, el refugio húmedo debe estar a sólo unos cientos de metros. 

El PNG posee ambas cosas: refugios húmedos y pasos utilizables como rutas mi-

gratorias entre el bosque seco de Guanacaste y el bosque lluvioso de la 

atlántica de Costa P~ca. 

zona 

Pasarán muchos años antes de que separros qué porción de la fauna "típica 

del bosque seco" necesita -si se quiere que sobreviva allí-, tener bosques si~ 

pre-verdes imediatamente adyacentes (tales como el bosque cimero en el cerro 

El Hacha (Lámina No. 24) y el bosque siempre-verde en los dos volcanes (Lámi­

nas No. 26 y No. 27). No obstante, lo que sí está perfectamente claro es que 

estos refugios son necesarios si se pretende que la fauna del bosque seco no 

resulte severamente disminuida en su riqueza de especies (tal como sucede ac­

tualmente, por ejemplo, en los bosques secos de la península de Yucatán, en ~ 

xico, donde no hay refugios húmedos para la estación seca por causa de la alta 

permeabilidad que tienen los sustratos de piedra caliza de esa región) . 

Hábitats 

El PNG está formado por la península de Santa Elena (área que tiene 85 mi 

llones de años y que ha estado sobre el nivel del mar durante ese tiempo; en 

~'esoamérica ésta es la superficie más antigua que haya estado en continua e~ 

sición; Lámina No. 18, parte inferior, la meseta de Santa Rosa (depósito de 

coladas de cenizas volcánicas, con una antigüedad de tres a cuatro millones de 

años (Portada), el antiguo cono volcánico conocido como cerro El Hacha (Lámi­

nas No. 24 y No. 25), los dos jóvenes volcanes gemelos de Orosí y Cacao (el ma 

terial más reciente de estos dos volcanes sólo tiene quizás unos 10.000 años; 

Láminas No. 26 y No. 27, pequeñas áreas de depósitos marinos costeros y va­

rios abanicos aluviales, producto de la erosión de todos los sustratos antes 

mencionados. El volcán Orosí y el volcán Cacao son los más septentrionales y 

más aislados de la cadena de volcanes que se extiende hacia el sur hasta el vol 

cán Ttrrrialba, al este de San José. 
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La vegetaci6n original del PNG contiene desde unos pocos hasta decenas de 

ki16rretros cuadrados de, virtualrrente, todas las clases de hábi tats del bosque 

seco que se pueden encontrar en toda la e.'Ctensi6n latitudinal de este tipo de 

hábitat en Mesoamérica. El Parque cuenta con un complejo rrosaico de las si­

guientes Zonas de Vida según Holdridge: Bosque Seco Tropical, Bosque de Tran­

sici6n entre el Húmedo Tropical y el Seco Tropical, Bosque Húmedo Tropical,Bo~ 

que Húmedo Prerrontano de Transici6n en la Franja Básica, Bosque Húmedo Prerron­

tano, Bosque Lluvioso Prerrontano y Bosque Lluvioso de Montaña. Las Islas Mur­

ciélagos y la punta de la península de Santa Elena son probablemente los luga­

res más secos del país. En sus márgenes y en su interior el PNG tiene una va­

riedad de contactos con la vegetaci6n costera, la de riberas fluviales y la 

del bosque lluvioso siempre-verde. No tiene lagos naturales pero sí cuenta 

con pantilllos en la estación lluviosa y can ríos de corriente permanente y otros 

que se secan durante la estación sin lluvias (Láminas No. 8, No. 13 y No. 15). 

Por razón de la diversa topografía y geología del área del PNG, sus nume­

rosos hábitats existieron original.Jnente caro un rrosaico muy complicado. En la 

actualidad, estos hábitats han sido transformados de diversos =dos y parcial­

mente destruidos (y horrogeneizados) por un complejo patr6n de talas, quemas, 

siembra de pastos e implantación de actividades agrícolas, seguido todo esto 

por una sucesión secundaria que puede abarcar desde cero hasta 400 años. Sin 

embargo, también es cierto que en algunos lugares dentro del PNG quedilll desde 

diminutos hasta grillldes parches de todos los hábitats originales y fragrrentos 

de la poblaci6n de todas las plantas y animales que existían allí CUillldo lle­

garon los españoles. Los hábitats más antiguos están en Santa Rosa (Portada, 

primer plano) en las hondonadas de las laderas inferiores del cerro El Hacha, 

en las laderas superiores (sobre los 600 ffi. de los volcanes (Láminas No. 26 Y 

No. 27), Y en unos cuantos parches de poco más de algunas decenas de hectáreas 

esparcidas por todo el resto del PNG. Las áreas más seriarrente alteradas con 

las partes superiores del cerro El Hacha (Lámina No. 25, parte superior) , la 

península de Santa Elena (incluyendo partes del Parque Nacional de Murciélago) 

" (Láminas No. l7, No. 18 Y No. 23), Y los potreros arbolados o cubiertos de ma­

tojos que se encuentrilll en todas las haciendas gillladeras al este de la carrete 

ra Interarrericana (por ejemplo,veanse las LfurrUlas No. 9 Y No. 20). 
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Tal como es el caso de los animales (que se analizará más adelante), la 

mayoría de las especies vegetales del PNG se encuentran ampliamente distribui­

das en la zona neotropical. Sin embargo, estas especies tienden a agruparse 

en distintas poblaciones conformadoras del bosque seco (se desconoce si los ras 

gas singularizantes obedecen a factores genéticos o ecológicos). Aun las espe­

cies que sólo aparecen en tipos únicos de bosque seco tienen amplia difusión a 

todo lo largo de este bosque en Mesoamérica. No obstante, corro sucede con los 

animales, casi todas estas especies están experimentando una reducción de sus 

poblaciones a grupos pequeñ.ísirros en reservas poco extensas; el PNG será en bre 

ve el hogar de una serie de endemisrros antropogénicos costarricenses que han so­

brevivido en sus hábi·tats. El PNG es también el único hogar en Costa Rica del 

Ateleia herbert-smithii (Lámina No. 31,parte superior)la única leguminosa del 

mundo polinizada por el viento y que es la especie arbórea seleccionada para 

ser ampliamente distribuida como una de las variedades tropicales productoras 

de materia combustible. 

El hom5nimo del PNG es el guanacaste, el árbol nacional de Costa Rica y uno 

de los mejor conocidos en la provincia de Guanacaste, que también recibe de él 

su nombre. Irónicamente, el guanacaste con toda probabilidad no crecía en Cos­

ta Rica en el período comprendido entre 10.000 años atrás y el momento en que 

los españoles llegaron a estas tierras, sino que pertenecía a la zona más sep­

tentrional de Mesoamérica y sus semillas fueron traídas a Costa Rica en los in­

testinos del ganado vacuno y caballar de los primeros españoles que vinieron al 

país (Janzen 1981, 1982c.). Durante los siguientes 400 años fue difundido am­

pliamente en Guanacaste por medio de la dispersión de semillas producida por 

vacas y caballos (de la misma manera como debe haber sido propagado por los ma­

míferos gigantes prehistóricos, incluyendo los caballos, que se encontraban a 

lo largo de Mesoamérica hasta hace 10.000 años (Janzen y M~ín,1982). Hoy se 

está extinguiendo en muchos hátitats por causa de la restricción y reducción 

del ganado caballar, la des·trucción de sus hátitats ocasionada por las quemas 

y la muerte de árboles adultos (senectud y actividades madereras) . 

A continuación se caracterizan brevemente los quince más prominentes háti­

tats del bosque seco: 
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1. Ríos y quebradas estacionales (intennitentes) (Láminas No. 8 y No. 13). ~ 

rante la estación seca todos los cursos de agua del PNG se secan excepto 

unos pocos TIXh~antiales y los ríos permanentes que provienen del bosque siem 

pre-verde (No. 2 siguiente). Durante la estación lluviosa, el caudal y la 

duración de las corrientes en los ríos estacionales dependen del patrón de 

precipitación pluvial. Los cursos de agua estacionales del PNG son impor­

tantes fuentes hídricas en la estación seca (estanques y manantiales), y la 

vegetación siempre-verde a lo largo de los bancos de los ríos produce tam­

bién un refugio fresco y húmedo. Los cursos de agua y sus bancos constitu­

yen el más irrportante hábitat na"tural para una gran cantidad de plantas y 

animales silvestres. La composición de tal fauna y flora y el grado en que 

los animales dependen de un río o arroyo estacional están en relación direc 

ta y estrecha con su localización exacta, su tamaño y la proporción de des­

hidratación. El PNG agregará un río estacional importante (río Potrero 

Grande, Lámina No. 13) a los tres que ya están protegidos en Santa Rosa,ad:=. 

Irás de otros muchos, más pequeños (de los cuales hay muy pocos en Santa Ro 

sal . 

2. Ríos y arroyos permanentes (Láminas No. 14 y No. 15). Los ríos permanentes 

tienen su origen en los bosques lluviosos de las faldas de los volcanes,de~ 

de donde se desplazan hacia las tierras bajas que sufren una estación seca 

absolutamente sin lluvias, y allí generan oasis lineales durante dicha esta 

ción. Estos ríos oonstituyen una parte principal de la ecología de los bo~ 

ques secos occidentales de Mesoarrérica, pero en toda la extensión de los 

restos de hábitats de bosque seco que quedan en Costa Rica, lo mismo que en 

la gran mayoría de la zona oeste mesoamericana, tales ríos han sido bioló­

gicamente devastados por la deforestación, los sistemas de irrigación y el 

uso de agroquímicos. En el PNG, estos ríos (río Centeno, Terrpisquito, Gón­

gora, San Josecito, Sapoá) contienen una fauna y una flora únicas (incluy~ 

do peces e invertebrados acuáticos que no pueden sobrevivir en los cauces 

secos de los ríos estacionales, pero que en cada estación lluviosa vuelven 

a ellos desee los ríos permanentes) y sirven ccmc refugios principales para 

los animales, además de que en sus bancos se encuentran plantas del bosque 

húmedo que sin tales ríos no podrían e,dstir en esa zona. Los actuales p~ 

ques de bosque seco, Santa Rosa y Murciélago, no cuentan oon ningún río pe!". 

manente porque topográUcamente están aislados de los volcanes y porque sus 
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tierras tienen muy poca elevación. Es igualmente angustiante que ni uno so 

lo de los parques de bosque seco que actualmente existen en Mesoamérica ten 

ga ningún sistema de ríos permanentes. 

3. Pantanos de manglar (Portada. Lámina No. 16). Las pequeñas ensenadas de 

estuarios a lo largo de la costa desde el límite sur de Santa Rosa hasta 

Cuajiniquil contienen excelentes muestras de n~glares típicos del litoral 

pacífico seco. Durante los últimos 200 a.Yios este hábitat ha sido sistemáti 

camente dest-ruido en toda la costa de Mesoamérica por causa de la explota­

ción del mangle para utilizarlo como madera para postes, para leña y para 

sacar de su corteza el tanino comercial. Sin embargo, el área de la desem­

bocadura del río Potrero Grande, en Santa Elena, contiene el único reducto 

de manglar primitivo que existe en el Pacífico norte de Costa Rica. 

4. Zona intennareal (de marismas) de bosque seco. (Portada). Por razón de que 

no es fácilmen~te accesible, el hábitat de marisma está todavía .. relativamen 

te intacto a lo largo de la costa del PNG, en fuerte contraste con el res­

to de la cústa del Pacífico norte en Costa Rica (en la que los recolectores 

de aLuejas y caracoles han eliminado la mayoría, o todos los moluscos, por 

eje'1lplo) . 

La playa que sirve como lugar de desove para las tortugas está protegida 

dentro del Parque de Santa Rosa, (Cornelius, 1986), pero si los agriculto­

res colonizan Santa Elena, esta playa sería virtualmente imposible de pro­

teg~er de los buscadores de huevos de tortuga y de quienes se dedican a ca­

zar estos animales. Las cinco áreas costeras protegidas (Corcovado, Manuel 

Antonio, Cabo Blili,co, Ostional y el PNG) servirían como una apropiada zona 

de playa nacional para Costa Rica. 

5. Islas. Las islas Murciélagos, frente al extremo de la península de Santa 

Elena (Lámina No. 5) contienen fauna y flora de bosque seco alterada y ad:=. 

más severamente degradada por causas naturales. En vista de la escala des 

cendente en la precipitación pluvial en la zona oeste de la península de 

Santa Elena y tomando en cuenta, también que en las islas hay una tO"tal ausencia 

de reservas de agua utilizable en la estación seca, este territorio insu-

lar constituye, probablemente, el hábitat te=estre más seco de todo el 

PQís. EstQS j~slas no se han estudiado todavía desde la perspectiva ecológica, 
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pero de la experiencia adquirida en otras islas del litoral del Pacífico 

costarricense se deduce que en ellas se encontrarán combinaciones muy pecu­

liares de plantas y animales,y que pueden tener poblaciones endémicas, (pe­

ro no especies endémicas). Dichas islas son regularmente visitadas por los 

pescadores y están sufriendo UDB deforestación progresiva causada por inc~ 

dios provocados por el hombre. Algunas, aunque no todas, todavía tienen lo 

bastante de su vegetación original como para que se puedan restaurar sus 

bosques primitivos si se logra protegerlas de las quemas e incendios y. de 

la explotación waderera. 

6. Pantanos estacionales de agua dulce y salobre. Estos pantanos se presentan 

en la meseta de Santa Rosa, en el interior de las haciendas El Hacha y Oro­

si, cerca de la intersección con la carretera en el ángulo noreste de la 

hacienda Santa Elena y tierra adentro en las áreas bajas costeras del sur 

de Santa Rosa. Con Th,a extensión pequeña y severamente. alterados por la de 

forestación, las quemas y la ganadería, estos lugares contienen, sin embar­

go, una flora y una fauna únicas (por ejerrplo, Isoetes, L. D. G6mez, comuni 

cación personal) las cuales recobrarían igualmente su estructura original 

si se les proporcionara la oportunidad. 

7. Pantano de Prosopis detrás del manglar. Inmediatamente detrás de los man­

glares en Santa Rosa y en unos pocos lugares en Santa Elena y Murciélago se 

encu6,tran unos parches muy particulares cuya vegetación está constituida 

por cactus, mezquite, divi-divi y otras plantas perennes de tie=as secas. 

Este tipo de bosque ha sido destruido por los leñadores (que en este caso 

utilizan la leña para la extracción de sal) en casi todos los otros lugares 

de la costa del Pacífico seco costarricense. 

8. Bosque aluvial semicaducifolio de tierras bajas (Portada). Detrás de las 

playas del litoral había extensiones que tenían desde unas cuantas decenas 

hasta cientos de hectáreas de bosque de tierras bajas en suelos aluviales 

fértiles y húrnedos. En estos bosques había cientos de especies de árboles, 

de los cuales alrededor de UJl 20% eran sierrpre-verdes. En Santa Rosa, lo 

mismo que en todas partes (por ejerrplo en las tierras aluviales del valle 

del río Potrero Grande, en Santa Elena) dichos bosques fueron severamente 
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talados, aunque la tala se hizo en parches o zonas discontinuas; no obs~ 

te, dentro de los límites de Santa Rosa una mera protecci6n de 14 años les 

ha permitido volver a ocupar los campos y pastizales en los que ahora se 

observa un bosque de sucesión secundaria con árboles desde 3 m.hasta 20 m, 

que posee las especies originales de animales y plantas (si bien es verdad 

que en proporciones muy diferentes de las primitivas). En Murciélago y en 

las zonas adyacentes a la desembocadura de otros ríos estacionales en la 

hacienda Santa Ele¡1a se han producido también muestras más pequeñas de es­

tos bosques secundarios. 

9. Bosque de laderas, casi totalmente caducifolio (Portada, Láminas No. 17 y 

No. 18). Las laderas eJe la meseta de Santa Rosa, las de los cerros de la 

península de Santa Elena y las pequeñas pendientes en todo el PNG, en terr~ 

nos por debajo de los 300 m.de elevaci6n, son asiento de un complejo bos­

que deciduo, que incluye árboles desde 2 m.de altura y totalmente deciduos 

en la estación seca (en las laderas meridionales de los cerros, especial­

mente sobre los sustratos de peridotita o serpentina de la península de 

Santa Elena) hasta ej~mplares de 30 m.de altura de los cuales la mitad son 

árboles siempre-verdes. Entre esta vegetación hay, por lo menos, 600 es~ 

cies de plantas de hoja ancha. Un rasgo sobresaliente de este bosque es 

que la vegetación arbórea que se regenera en él, luego de haberse talado, 

es mucho más decidua que la original (hasta después de que transcurran los 

varios cientos de años necesarios para que las especies siempre-verdes,que 

crecen muy lentamente, puedan volver a ocupar vigorosamente el sitio tala­

do). Por razón del complicado régimen de perturbación y degradaci6n que 

ha imperado durante los últimos 400 años en el área del PNG, se requiere 

un extenso y detallado estudio para saber hasta qué grado una particular 

área o parche de bosque deciduo es original o es producto de sucesi6n se­

cundaria. Desde hace mucho tiempo las talas y las quemas han venido ha­

ciendo desaparecer la mayor parte del bosque deciduo en las faldas de las 

colinas de casi toda la península de Santa Elena (Lámina No. 17) ,pero tod~ 

vía quedan pequeños parches desperdigados por su superficie los cuales se 

extenderán y se irán uniendo, si las quemas son detenidas. Una muestra 

muy peculiar y depauperada de este tipo de bosque se encuentra en 

una pequeñísima colina caliza en tierras aluviales de Santa Rosa. 
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10. Bosque siempre-verde de barranca. Las numerosas escarpas y pequeños caño­

nes u hondonadas de la rreseta de Santa Rosa sustentan (o sustentaban) un 

bosque siempre-verde casi en su totalidad, que tenía árboles de más de 30 

m. entre los que predominaban el guapinol (Hymenaea), tempisque (Masticho­

dendron), ojoche (BrosÍffium), terciopelo (Slcianea) I níspero (~.anilkara) ,ca~ 

ba (Swietenia) I guaba (Inga), higo (Ficus) y otros corpulentos árboles 

siempre-verdes que carecen de nombre común. Estas especies también apare­

cen en las laderas superiores de los dos volcanes, pero entrerrezcladas con 

por lo rrenos otras 100 especies de árboles las cuales no se presentan en 

terrenos con una altura como la de Santa Rosa. Igual a como sucede con el 

bosque deciduo anteriormente mencionado, cuando este bosque siempre-verde 

es talado, se regenera como bosque de sucesión secundaria marcadamente de­

ciduo. Estos sombreados bosques siempre-verdes de las barrancas constitu­

yen,dcrrante la estación seca, un refugio húmedo local importantísimo para 

los ill1Íffiales del bosque caducifolio. El PNG ampliará en más del doble el 

área de estos bosques que se encuentra bajo protección. 

11. Bosque si~mpre-verde de robles (Láminas No. 20 y 22). La meseta de Santa 

Rosa (200 m.a 350 m.de elevación) y su prolongación hasta la base de los 

volcruoes actuales, a unos 500 m.de elevación, estuvieron una vez cubiertos 

por un TIucizo casi monoespecífico de encinos (Quercus oleoides) que crecía 

sobre una antigua coiada de cenizas volcánicas (sustrato duro corro la pie­

dra, con pobre retención de agua, en el cual sólo viven plantas de creci­

miento lento). Este bosque único (es el bosque de robles de bajura más 

meridional en la zona neotropical) se extiende hasta la altura de Baga­

ces por el sur y es la región más austral cubierta por la especie que se 

conoce como encina perenne de Virgina (Estados Unidos) (Quercus virgi­

¡nana) . Esparcidos entre el bosque de robles del PNG hay ejemplares de 

por lo menos el 80% de las especies forestales caducifolias y siempre-veE 

des; cuando el bosque de robles es talado, estas especies toman posesión 

del sitio y lo convierten en un bosque deciduo o semideciduo. Si el lu­

gar desmontado es también que.-uado, se trilllsforma en tierra de potreros, 

con pastos na hrrales o exóticos, en la que aún quedan los árboles del bos 

que caducifolio más resistentes al fuego. Si el bosque de robles prima­

rio o solo parciahne.nte talado se protege contra quemas de los pastiza­

Jes, poco a poco volverá a !:'epoblar el si tia ~ P-hora bien, -·mientras que 
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virtualIT,a~te toaD el bosque de robles de Santa Rosa está demasiado seria­

mente dffi~ado para sobrevivir por sí mismo, el PNG contiene por lo menos 

cinco parches, de Ha. a 20 Ha. de bosque de robles esencialmente primario 

y varios miles de hectáreas de este tipo de bosque que es~ s610 media­

namente alteradas. 

12. Hábitats de pastizales. Láminas NÚrTIS. 12, 23, 25, 27, 31, 35 y 36). En 

el PNG, entre los 250 y los 800 m. eJe elevaci6n, hay por lo menos 200 KJ:n2 

de praderas (localITente llamadas sabanas o llanos). Están dispuestas en 

una compleja red de mosaico, con muchas y diferentes historias. Todos los 

pastizales del PNG son mantenidos como potreros por medio de quemas he­

chas por el hombre en períodos de 1 a 3 años (Láminas No. 30 y No. 31);la 

mayoría de estas praderas están ocupadas por pastos ex6ticos africanos;to 

das se originaron a partir de los desmontes y todas empiezan a convertir­

se nuevamente en áreas boscosas tan pronto como se detienen las quemas 

(rámna No. 30, parte inferior). El grado de reversi6n a su estado pr~ 

t.ivo depende de las especies de pastos, el tipo de suelo, la exposición 

al viento, la proxirr~dad de los árboles que proporcionan las s~llas, el 

tamaño de la pradera y la densidad de población de animales silvestres y 

domésticos que actúan como dispersadores de las serrLHlas y como supreso­

res del pasto (Lámina No. 36). Mientras que por un lado la cuarta parte 

del PNG es actualITente zona de praderas, por otro, la configuración de é~ 

tas y su proxLmidad a los fragmentos de bosques es tal que rápidarrente 

se trffi1sformarán de nuevo en áreas boscosas; este proceso de reversión es 

de gran interés académico y práctico y sustenta una intesiva experiencia 

de canpo y Bnálj5is en Sa~ta Rosa en este momento. 

13. Bosque s~caducifolio atlántico-pacífico. (Láminas No. 26 y No. 28). 

lDs amplios valles de erosión y algunas laderas inferiores del cerro 

El Hacha estfu~ todavía parciaLmente cubiertos por bosque virgen que 

presenta el aspecto de un gran tablero en el que se mezclan cuadros 

cul·tivados de frijoles y maís con otros en los que se conserva la vegeta 

ción original. No obstante dicha mezcla, el área mencionada contiene 

más cantidad de bosque virgen de especímenes al tos, que la que puede 

encontrarse en todas las zonas protegidas de la región mesoamericffi1a en 

conjunto. Una de las secciones, que b.ene alrededor de 200 Ha., constituye 
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el mayor segmento de bosque virgen seco alto que existe en la actualidad. 

El bosque del cerro El Hacha tiene tal cantidad de árboles siempreverdes 

que, a pesar de los seis meses de estación seca, en él nacen varios arro­

YLlelos de corriente permanente, y posee enorrres ejemplares individuales 

que se conocen en todo el resto de Guanacaste como árboles para postes de 

cercas (por ejeiTplo, el roadero negro, Gliricidia sepium). La presencia 

de plantas y axliroales "típicos del bosque lluvioso del atlántico" (por e­

jemplo, la serpiente terciopelo, Bothrops asper; la planta de lotería, 

Dieffenbachia) en el cerro El Hacha refuerza la impresión producida por 

el Parque Nacional Santa Rosa acerca de que la provincia de Guanacaste es 

hoy sustancialIrente mas seca de lo que era cuando estaba cubierta por sus 

bosques originales,. En las partes donde se ha talado el bosque, los te­

rrenos del cerro El Hacha se han convertido en pastizales (por ejemplo, 

Láminas NÚffis, 24, 25 y 37) Y entonces sus riachuelos dejan de correr du­

rante la estación seca. En los casos en que, después de un ciclo de ex­

plota.ción agrícola, se perrrite al bosque regenerarse, su vegetación resu! 

ta predominantemente caducifolia. Dlrrante la estación seca el bosque del 

cerro El Hacha tiene una extraordinaria riqueza de insectos que son, ob­

viamente, migrantes locales procedentes del bosque seco cercano. 

Los árboles extre~adamente altos y corpulentos son muy particulares 

por el hecho de que en ellos no se encuentran epífitas ni enredaderas. Es 

to da a entender gLle el suelo es húmedo pero el aire es seco. En este há 

bitat la estación lluviosa es de por lo menos siete meses de duración, la 

temperatura es entre 4 y SOC más baja que en el resto del PNG (y, por =n 

siguiente, este h2hitat es relativamente más húmedo) y muestra proporcio­

nes mucho rrás lentas de invasión del bosque por los pastizales que en el 

caso de los lugares rrás bajos del PNG. Este bosque y el bosque virgen 

semicaducifolio recién mencionado const.ituyen los mayores refugios duran­

te la estación seca y los =rredores migratorios hacia los bosques lluvia 

sos del A'clántico para los muchos aniroales que pasan esa estación fuera 

del :bosque seco 8 
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14. Bosque lluvioso siempre-verde de ladera volcánica. (Láminas I\To. 26 Y No. 

27). Desde alrededor de los 500 hasta los 1.000 m.de elevación, sobre 

las laderas occidentales del volcán Orosí y del volcán cacao se encuen­

tra un bosque lluvioso casi primario que contiene un asombroso número de 

especies del bosque seco de Guanacaste (pero con formas de vida de 

ños mucho rrayores y más num2rosas en la modalidad de siempre-verdes) 

tama 

lo 

mismo que muchas especies de las porciones más húmedas del territorio 

costarricense. Del mismo IlDdo, los animales de este bosque son una mez­

cla de las especies del Atlántico y del Pacífico. En la actualidad no 

sabeITDs cuáles de las especies del bos~~e seco son migrantes y cuáles son 

residentes. 

15. El bosque nuboso. lOs 500 m superiores de los conos volcánicos Orosí y 

Cacao, de 1.500 m.de altura, están cubiertos de nubes (Láminas No. 26 y 

No. 27) por lo menos 11 meses al año. El bosque es enano, sumamente car 

gado de líquenes y otras epífitas no vasculares y en él la humedad se 

condensa en pequeñas gotas constanteme..nte. Sus aguas constituyen el plJ!:!. 

to de partida de los ríos permanentes que atraviesan las zonas más bajas 

del PNG. Dado que los IlDntes de los volcanes son muy cónicos y puntia~ 

dos, estos bosques vienen a ser las más pequeñas islas de bosque nuboso 

en Costa Rica y las que se encuentran en la elevación menor (en Costa ~ 

ca el bosque nuboso Bcpieza normalmente a presentarse por encima de los 

1.800 m de altura). Hasta el IlDmentD nunca se ha hecho un inventario de 

esta vegetación ni de sus anLrrales. 

16. Bosque lluvioso del Atlántico. Sobre los 600 m.de altura, más o menos, 

las laderas orientales de los dos volcanes (Lántina No. 3, Reserva Fores­

tal de Orosi) están cubier-cas porun bosque lluvioso casi intacto. Este 

bosque se va mezclando gradualmente con el Siempre-verde en las laderas 

occidentales de los conos volcánicos (Lámina No. 13, parte superior). La 

inclusión de esta relativaw.ente pequeña área de bosque lluvioso en el 

PNG es de gran conveniencia porque ampliará al máxirro la supervivencia 

de numerosas poblaciones cuyos ejemplares se encuentran en ambas vertie~ 

teSq Tales ejemplares son, a su vez, esenciales para la supervivencia 

d2 las pobL:lc:ton.es qLle se presenten sólo en las vertientes occidentales 
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de estos volcarles, las cuales son más secas, por lo que el bosque lluvio­

so oriental es usado COIl\O refugio durante la estación seca. 

TallaDO del PNG 

El Parque Nacional de Guanacaste necesita ser extenso por cinco razones 

biológicas: rnantener la diversidad de hábitats, mantener cantidades adecuadas 

en las poblaciones de las diferentes especies, proporcionar refugios y rutas 

rr~gratorias durante la estación seca, disminuir los efectos de borde y mante­

ner algunos hábitats, reproducidos especialrrente para los visitantes del P3I­

que. 

l. Mantener la diversidad de hábitats~ 

Hasta el hábitat de un Ilbosque seco H primario se encuentra fragmentado en 

un rrasaieo de literalmente cientos de clases correspondientes a pequeños 

hábi"tats. Esto obedece a que la diversidad física y biótica causada por 

las diferencias en grados de pendiente o inclinación, tipos de suelo, cam­

bios estacionales en las corrientes de agua, exposición al viento, volumen 

de la cubierta vegetal, proporción de ejemplares siempre-verdes,régimen de 

guerras, patrón de lluvias, etc., resulta ampliada por su propio irrpacto 

sobre la cantidad de agua y su disponibilidad en los diversos períodos de 

acuerdo con la llegada y la retirada de la estación seca. La escasez de 

agua durante una estación seca tropical es menos homogénea que el frío en 

el invierno del norte; la abundancia de agua en un bosque lluvioso tropical 

destruye muchas de las potenciales diferencias inter-hábitats que son tan 

notorias en un bosque seco tropical. 

La Cjl~an ri~Jeza de especies del bosque seco tropical se debe en gran medi­

da a la acción cornbinada de muchos tipos diferentes de hábitats originados 

[AOr la heterogeneidad descrita anteriormente. Tal hecho ocurre realmente 

y no sólo en la imaginación del biólogo. Muchas especies usan diferentes 

hábitats en diferentes épocas del afio. Un árbol ribereño puede ser polin:!: 

zado por murciélagos que en otra época del año frecuentan " las flores de 

los árboles en áreas secas de lugares despejados más altos. Muchos anima­

les pasaxI toda o parte de la estación seca en las copas de los árboles del 

IXlsque siempre-verde y luego, cuando vienen las lluvias, se trasladan a 

~as oel bosque cadúcifolio, que son m3.s ricas en recursos; otJ;;os, corro los 
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gorgojos de semillas, pueden reproducirse una vez al año en las semillas, 

generadas por hierbas de sucesión tenprana, durante la estación seca, y 

luego pasan la estación lluviosa escondidos en las hojas arrolladas de 

los árboles del bosque caducifolio, esperando que llegue la próxima cose­

cha de semillas. 

Para poder hacer acopio de un área razonable de cualquiera de los segmen­

tos correspondientes al hábitat del bosque seco, hay que disponer de cien­

tos de kilómetros cuadrados de dichos segrnentos. 

Tres factores obstaculizan la clara visión del analista para darse cuenta 

de esto: 

l. Hasta hace muy poto, la mayor parte de la investigación en las regio­

nes tropicales costarricenses fue hecha por visitantes provenientes de 

regiones extratropicales; come casi todos pertenecían a las universid~ 

des de sus países, visitaban Costa Rica en el verano septentrional,que 

corresponde a la estación lluviosa en este país, durante la cual el 

bosque seco está completamente verde y húmedo y las diferencias entre 

los hábitats se borran~ 

2. la gente está acostlJIllbrada, al referirse a estos temas, a pensar en a­

nimales vertebrados y en plantas grandes, que son los organismos menos 

especializados, los que menos dependen de las diferencias inter-hábi'­

tats sue sólo se producen en escalas finísimas. El venado cola blanca, 

el pecarí o saíno, el jaguar, el puma, la danta y el mono cara blanca. 

se pueden encontrar en ·todos los hábitats del PNG, si bien en diferen­

tes d~Dsidades de población. Sin embargo, la gran mayoría de las esp~ 

cíes del PNG son pequeñas; por ej emplo, hay Tl\.ás de 3.000 especies de ma 

riposas noc'curnas, m,rripcsas diurnas y muchas más. Estos animales 

muestraJ1 una gran "fidelidad" a su hábitat, en donde se crían, se apa­

rean, descansan, etc. Por ejemplo, si se quiere que haya Bardaxima 

perses (rn2riposa noctlLrna de:: la failülia notodontidae) en un bosque se­

co i forZS'S.311ente deO"::'Tl e:,{istir en él árbDle;s siempre-verde.s y 2.rbT1.C;t,- ,. 
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de Ouratea lucen~ (Ochnaceae) para la alimentación de las orugas. y así 

sucesivat-nente "en otros casos~ 

3. Los aniInales van de un lugar a otro y las plantas están muy dispersas. 

Esto significa que es caracterís-tico de los hábitats contener un gran 

número de especies que wás bien pueden calificarse come desviadas de 

sus propios hábitats, lo cual borra la difer~,ciación entre éstos. Por 

otro lado, dichas especies que se desvíau, constituyen partes importan­

tes de la cadena alimentaria y de las redes de polinizadores y dispens~ 

dores de se.millas. 

Hay otra razón pcr la cual Ul1a reserva de bosque seco debe ser lo sufi­

cientemente grande para que pueda contener muchas pequeñas muestras de 

diversos hábitats. De año a afio, el bosque seco se ve sometido a fre­

cuentes y violentos carobios de tiempo. En Santa Rosa, pcr ejemplo, la 

precipitación pluvial anual ha variado en los últimcs cinco anos de 

900 a 2.400 mm.de lluvia. La pequeña estación seca, o veranillo, que 

se presenta a mediados de la estación lluviosa,ha variado de cero a o­

cho SS,'TillBS. Los hábi tats alterados pcr estos cambios del tiempo se re 

cuperan en gran medida gracias a la inmigración proveniente de hábitats 

y especies que resultaron menos afectados. En el PNG, donde el número 

absoluto de hábitats ha sido severamente reducido pcr la destrucción 

constante, el probls,'11Ll será aún de !rayares propcrciones hasta tanto no 

se logre llevar a cabo una refores-tación casi total. La escasez de ti­

p2S diversos de hábj.ta-ts raramente se puede reflejar al usar términos 

generales colectivos come "bosque seco". Por ejemplo, hay sólo cinco 
2 

IIkU1axltiales permanentes conocidos en los 108 Km . de Santa Rosa, área 

qcte sólo tiene dos pequeños cañones lo suficientemente húmedos para que 

pueda~1 vivir en ellos orquídeas de vainilla. En todo el PNG sólo hay 

cerca de 20 Nn2. de hábitat apropiado para la vida la leguminosa endémi­

ca A_te 1 eia herbert-smi thii (Lámina No. 31). En Santa Rosa hay solamen­

te Lma laguna suficientemente grande para servir de refugio a los ána­

des americanos (pero los ríos permanentes del PNG -LáInina No. 14- taro 

bién selvirán para ese fin, si se suprii11e la cacería). No hay en Santa 

Rosa más parche de bosque primario de robles que unas cuantas decenas 

de metros ClJélcJ.rao.os o 
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2. J.VIa¡Yeener cantidades adeCuadas en las poblaciones de las diferentes especJ:es. 

En relación (xm los grandes vertebrados como el jaguar, el pilllla y la danta 

(Licina No. 32), la población reproductiva en Santa Rosa (de 10 a 50 indivi 

duos) no es sencillamente lo bastante grande para evitar la reproducción 

consanguínea y las subsiguientes degeneración, desviación genética, y des­

Lrucción causada por enfermedades epidémicas. ID mismo pasa con por lo 

!llenOS 30 especies de árboles del bosque seco en Santa Rosa. Este Parque no 

es lo suficiente'11.ente extenso para mantener ni siquiera una sola manada de 

saínos cariblancos. Si bien pareciera que los insectos y otros organismos 

pequeños existen en poblaciones cuya densidad es adecuada para que unos po­

cos kilómetros cuadrados de hábitat puedan w.antenerlas,en realidad un censo 

intensivo de las mariposas nocturnas efectuado durante los últirros cinco 

años en Sar¡ta Rosa 11a dewostrado enormes fluctuaciones en la densidad de r>::? 

blaciones de especies específicas de anD a año, con indicios de que esas e~ 

pecies desapareceráJ} al alcanzar la base de la escala de fluctuación (por 

ejerrlPlo, véase Janzen 1984b). Del mismo modo, las plaTltas y ar¡imales pequ~ 

ños perten2cen a menudo mucho más específicarr:-ente a illI determinado hábitat 

que los grandes, ccn la lógica consecue¡1cia de que sólo una proporción mu­

cho :más pequeii.a del hábitat general es adecuada para ellos. 

Hay ,m il.epacto irrcJJrtante, allnque a menudo soslayado, relativo a la pérdida 

de éiIlünales tcopicales de UI1 hábj.tat. Casi todos deserrpeñan papeles impor­

t2nb:;s 01 la estructura interna del hábita-tE1:2Jiante la dispersión o la de­

predación de sBilillas, el ram-oneo selectivo¡ la polinización, la depreda­

ción sobre los herbívoros, etc. El :impacto biótico causado por la pérdida 

de especies se nota en formas IIUJchísimo más dramáticas en las islas, en do~ 

de conjUJ1tos enteros de especies rnuestr:an derrúgrafías y conductas extremada 

mente éli.fererrtes de las que tienen los mie..lT!bros de, esas mismas especies en 

las tierras finnes cercanas u 

3. Propcyrc.i onar refug i os y rutas migratori as durante la estación secaG Una can 

tida.d sustancial de los anirnales del tasque seco utiliza las áreas húmedas 

COffi:) refugio durante la estación seca ~ r,1uchos de los que son ambulantes se 

trasladan a distancias 'lele llegan has'ca el bosque virgen semicaducifolio 

que se encuentra en el cerro El Hacha y a las laderas siempre-verdes de los 

F(j"l_C3.nes (a rrf~2. de 20 1<1:1. del I113_S alejado del PNG). Es probablerrente 
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por esto que el motivo de desaparición de los saínos cariblancos ha sido la 

formación de potreros a 10 largo de la carretera interamericana; estos pas­

tizales fOL~~ una ancha barrera deforestada entre Santa Rosa y los volca­

nes. lDs movimientos entre las tierras secas de la bajura y el húmedo bos­

qt,e lluvioso no se lÍlDitan, sin 611bargo, a simples traslaciones para escapar 

de la estación seca. Es indudable que Santa Rosa es visitada por algunas 

especies de pájaros del bosque lluvioso sólo durante la primera parte de la 

estación seca~ 

También en el proceso están implicadas las especies migratorias marcadcunen­

te in·tertropicales. Por ejemrllo, por 10 menos 40 especies de mariposas noc 

turnas de la farrj.lia esfingidae llegan a Santa Rosa al principio de la es­

tación lluviosa (proceoentes del bosque lluvioso), tienen una o dos crías 

allí y luego vuelaIl de regTeso hacia la zona atlántica de Costa Rica para 

pasar en esa región el resto o.el ano (véase Janzó, 1984c). Se necesita una 

reserva de bosque seco que tenga el tamaño del PNG para poder arrpliar al ~ 

:;Q.JTIO la supervivencia de las rutas migratorias, lo miSITD que los criaderos 

p2ra. las esped.es del bosque lluvioso y disminuir la posibilidad de que és­

tas vayan a desaparecer porque no han podido encontrar un pequeño punto de 

b:Jsque seco llamado Santa Rosa. 

4. Disll'inuir los efectos de borde. Corro regla general de primer orden, cuando 

las área.s silves"tres están en contacto abruP"to con áreas agrícolas, los e­

fectos de borde en los procesos biológicos y físioos penetran r:or 10 menos 

wíO o dos ki16metros en las áreas silvestres" Los diferentes anLmales y 

p~~antas experilT,en-tarán es·to de diversas rnarleras¡ pero un mínimo absoluto de 

hábitats en un ámbito de 50 alOa I<:m
2

• sufrirá dichos efectos. Estos hábi­

tats serán muy ricos en vertebrados (dada la alta productividad de alúnentos 

para este tipo de anj~31es que tienen las áreas de vegetación secundaria y 

las zonas limítrofes). SL'l e..rnbargo, los beneficios de aurnentar la densidad 

ce estas poblaciones silvestres ~on de dos filosb Dichos animales luego u­

tiLi.z3...'l la vegetaci.ón prácticamente prirnaria en forma más intensiva (ram:Jneo, 

consumo de frutas, pisoteo) y dispersan dentro de ella una cantidad de semi 

llas de sucesión secundaria mélyor qtle la nOl:wal. Aún con toda la protección 

c,cue se le da a Santa Posa, por ejem¡olo, este proceso está alterando fuertemen 

te los peqLlenos pedazos de t:Dsque prillar~Lo que hay dentro del parque (véase 

1583a)" El concep'::o de ¡Jeqtleños hloques de bosque primario en las 
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5~ l\'sntener algLlYlos hábitats reproduc~do:s especialmente para los visitantes 

del ~rque~ Un parque nacional que se precie de una acti·tud receptiva y 

anustosa hacia sus visi-tantes debe contar con una variecIad de áreas y hábi­

w:ts que es-tén lit:,rernente aJ:Jiertos para una utilización de m:iderada a inten 

sa en actividades de recreación y educación públicas. La extensión adecuada 

para este propósito probablen1ente sea bastante mayor que el área requerida 

sólo por razones biolósricas convencJ_onales ~ Las gentes ¡ ya sean investigad.'2. 

res individuales .. grllI.J:Js escolares¡ turistas o cElJ.tUnan-tes solitarios, prod~ 

cen un ilTq::>acto en es·tas áreas; los complejos ecosisteTlHs tropicales resul­

tan fácilmente perturbados por la presencia hUlTana, de rrodo que debe haber 

suficientes reproducciones de un determinado hábitat para que algunos pue­

dan ser visitados por el p(lblico sin miedo de ir a eliminar un hábitat "ÚrJi­

ca en su género. As i..nllsrro, algunos proyectos de investigación en mayor es­

cala pueélen requerir el uso rela'civamente exclusivo de WE porción de hábi 

·ta;': p2l-ticular durru,te muchos años. FinaLmente, los proyectos pilotos de 

J.ccrgo plazo para la reforestación manejada requerirán espacios sustancial­

rrente grandes. El PNG es lo suficiente'llente grande para contener de pequ~ 

ros a rroderados nC"'!llerOS de reproducciones o muestras de por lo menos algu­

nos de sus hábitats más espectaculares pero, igualmente, más frágiles (por 

ejs:-oplo, ríos perrnar1entes¡ playas, rosques siempre-verdes de barranca, bos­

gll2S de rrtangles" b:>sques primarios de todas clases, lomas xerofíticas, na­

nantiales) ~ También cu.erita este parque con un área lo bastante extensa pa­

ra la reproducción de proyectos de reforestación sustancialmente natural y 

de reforest..ación ffi?Jlej ada ~ 

Fau_n.3. 

D21 2.:::::°22 qt.."!.2 se ha de incluir en el PNG¡ sólo el Parque Nacional de Santa 

Pesa tiene eS"C.udios detallacl.os y al oía relativos a la fauna,. Sus 750 espe­

cJ~es de pla.Il~cas dilil sustento él por lo menos 175 especies de aves, 115 especies 

do;::, T2...;:;¡.nt~ferosi' 3~140 especies de mariposas diurnas y nocturnas YI por lo menos¡ 

18,000 eS92cies de utros organismos, 
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D2duciendo de observaciones visuales prelimi.."'lares sobre lo qué queda e.t'l. el 

PNG y de estudios de otros lugares de Costa Rica¡ se puede decir que cuando es 

-te parque se3. estudiaclo en su totalidad deberán de encontrarse en él alrededor 

de lliias 300 esp.9cies de aves; unas 140 de mamíferos, cerca de 5 .. 000 de mariposas 

diurnzts y noctuD12'cS f y lJ.l1aS 1.500 esp2cies de plalitas ~ la mayoría de este in-

Crern2Ylto se debe a la inclusión del bosque sierepre-verde del cerro El Hacha y 

de 10.,5 lader2.s occidentales de los volcanes. Si estos cálculos resultaran equ~ 

vocados, el error se referiría a los márgenes inferiores~ Si se incluye tarn-

bién el bos~~e lluvioso atlántico de las laderas orientales de los volcanes,las 

cifra.s ill:rceJ::-iores se inCYóllen"tarán de un 30 a lli1 50% ~ 

La fa-cUia del PNC es principalrrerrte representativa de la correspondiente al 

lA-'isque seco de la vertiente del Pacífico en lJIeS021l12rica ~ Contiene muchas espe-

cies de é1xo;plia dJ~fus:Lón que se encuentran ta.'T!bién en el bosque lluvioso y en 

Hay, sin e,1:'bar90, una abunda'lte fauna característica del bosque se 

C(),,< la. c"Lu3 .. 1 se encue:rr'cra, en Costa P~i..ca y en todas partes, solamente en este 

Al COTI1:.:Ji3xar una lista de U11 grupo mayor de fauna- -aves f marip;:: 

sas ncc"tcccüas" murciélagos o escara~ajos- referente al PNG con una del rosque 

.~~~uvj.oso atlárrtico de Costa Rica se encuentra lli1a reducción de solamente un 10 

El ~]ll. 20% en la riq0.eza de esp2cies~ La. razón de que esa reélucción sea tan pe-

auena. ,es qlJ.e muchas especies del rosque seco no se producen en el b.:>sque lluvia 

las ~:srt2neci2nt_es c~ esi.~e gl'llpO aumentan susta'1ciaJIne..ryte la lis·ta de espe-

eies del PNG~ Por C2.P2a eJe las cDndiciones e)..'tre-rras que provocan las dos esta-

cj_ores en el PNG poo.::cía esperarse que su riqueza de especies no resultara gr~ 

(12 al cOlTp,~lJ::'2~rsela con hf!.J~i tats estacionales excratropicales ~ Esto¡ sin embar-

,;'8;, no es ciert-.o con resFecto a rrnchos gll.rpOS ~ Hay más especies de rnariposas 
2 

d:'c!:cn3~é: ,. grémc.es =j_poso~s nocturnas y !lk'LTTliferos en los 600 Km • del PNG q,le en 

-tc:3.a la zon2 nort22ne~~ica--Lla al este del río l'1ississippi~ 

L¡,1itlChas fOlTClas de vida animal que clgisicarnente se consideran !!anirrales del 

bosqu.e lluvio.so ~1 (por ej e:rrplo J perezosos, dantas JI cariblancos I m-onos colorados 1 

~CD:no.s auJ:.la.d8res o congas r monos caras blanc3.s ¡ horrni.gccs guerreras, lapas ro­

j 2.S f tUC3.ne.s t mu.:cciéla-gos c2xnÍ"voros f etc ~) se encuentran en el PNG pero con 

DIlO. ir;.tensidad me~l,:)r o sólo corrD rn:i.ernbros estacionales de ciertos hábi tats ~ ... ZU 

PNG no lle-;)an grandes carrtidades de aves migratorias extra tropicales (aunque 

sí lo hacen a los boscILL2S secos en orras partes de lVIeso2JL1érica) ~ Parece que 

e'~:t.as 2.VSS ü.tilizoTi lTás los b:JsC?:t.1e,:; lluvios02. siSt'1p:ce-verdes de Costa Rica que 

aúY}., les eS]72cies miqratorias del norte abar1donan Costa 
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Rica rumbo a las regiones extratropicales alrededor del tiempo -o antes- en que 

se inicia la estaci6n lluviosa, y la abundancia de alirrentos se presenta duran­

te los dos primeros meses de esa estaci6n. 

Junto con las muchas especies de arrplia distribuci6n que se encuentran en 

Santa Rosa, hay también unas pocas especies endémicas (por ejemplo, la rrariposa 

nocturna de la familia saturnidae Schavsiellasanta=sensis, Lemaire, 1982; J~ 

zen, 1984c; véase la portada). Sin embargo, muchas de las especies del bosque 

seco que una vez ocuparon en Costa Rica todas las zonas secas de la bajura es­

tán experirrentando una dramática reducci6n de sus poblaciones, hasta llegar a 

grupos muy pequeños que se hallan en las escasísimas reservas protegidas, =n 

lo cual estas especies se han transformado en "endémicas antropogénicas". Ade­

más, muchas de las especies animales menos ITÓviles en el bosque se= del PNG 

pertenecen a una poblaci6n que es rrorfol6gicamente distinta de las mismas espe­

cies en la zona húmeda de Costa Rica. En general, los ejemplares individuales 

de pájaros, rrariposas nocturnas y rronos del PNG son más pequeños y de color más 

- claro que sus coespecíficos del bosque lluvioso. Tcx:Javía no saberros qué proPOE. 

ci6n de esta diferencia es de naturaleza genética y qué tanto es resultado de 

una estaci6n lluviosa más =rta, una estaci6n seca más larga, una nayor exposi­

ci6n al sol, temperaturas más altas y otros factores estacionales. 

La fauna del PNG es notable porque vuelve a invadir los pastizales abando­

nados, más rápidamente que =ro ocurre en hábitats análogos en los bosques llu­

viosos de Costa Pica. ID misrro sucede =n la vegetaci6n forestal; ésta y la 

fauna tienen una relaci6n de reciprocidad; los animales transportan las semillas 

y, a la vez, comen las frutas y el follaje. En lo referente a estos fenánenos 

hay también distintos grados en el PNG: la invasi6n de los pastizales por parte 

del bosque se produce en forma mucho más rápida en las partes del centro y del oe~ 

te del PNG (más secas, más calientes y de menor elevaci6n) que =ro sucede en 

las laderas de los volcanes (más húrredas y más frías). 
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ASENTAMIEN'IDS HUMANOS EN EL PARQUE NACIONAL DE GUANACASTE 

Prehistóricos 

El área total del PNG, en el rrejor de los casos, solo ha sido superficial­

mente estudiada o desarrollada desde el punto de vista arqueológico. Santa Ro­

sa posee diversos sitios funerarios antiguos que aún están sin estudiar, lo mi~ 

rro que por lo menos un lugar donde existió una población grande en las tierras 

bajas cerca del mar. Las cabeceras del río Sapoá,en las laderas inferiores del 

cerro El Racha,han sido estudiadas a fondo y relacionadas con grupos indígenas 

que vivían ligerarrente m3.s al norte. lDs espectaculares resultados logrados r::. 
cientemente gracias a la exploración arqueológica intensiva de la región de Ti­

larán (a la altura de las laderas volcánicas del PNG) 80 Km.al sudeste, sugie­

ren que todavía debe haber muchos asuntos de valor que deben ser estudiados en 

lo referente a la arqueología del lugar. 

Régirren actual de propiedad 

La propiedad de la tierra del PNG se presenta casi por completo en la for­

ma de grandes posesiones (Lámina No. 4) manejadas = inversiones ccrnerciales 

pertenecientes a personas que viven en otros lugares del país. En estos rraren­

tos (1986), siete propietarios de fincas grandes, uno de una pequeña y una coo­

perativa de propietarios de"pequeñas parcelas son las personas con quienes es 

necesario negociar. Adem3.S, se necesita =nprar varios pequeños pedazos de tie 

rra que están en poder de grandes haciendas en el límite sur de Santa Rosa. La 

situación de la propiedad de cada una de las partes del PNG se describe detall~ 

darnente m3.S adelante. Las relaciones con los colonos y con los dueños de fincas 

que viven cerca de los límites del PNG serán analizadas después. 

1. Parque Nacional Santa Posa (Sección de Santa Posa) . (Portada) . 
2 

108 Km . 

El 27 de junio de 1966 el Parque Nacional Santa Rosa fue expropiado y de­

clarado M:mumento Nacional (Ley No. 3694). Por Decreto Ejecutivo No. 1562-A de 

20 de marzo de 1971 se ledeclará Parque Nacional. El 4 ele mayo de 1977, el 

Parque Nacional Santa Rosa fue arrpliado, por rredio del Decreto Ejecutivo No. 

7013-A de rrodo que las m3.S :inportantes cuencas de drenaje de sus terrenos estu­

vieran casi por =npleto incluidas en el área del parque. En Santa Rosa está 
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instalado un pequeño grupo que surra alrededor de 20 personas entre administra­

dores y guardaparques, . de los cuales siempre están m3.s o menos 10 en el par­

que; ninguno de ellos vive permanentemente en el lugar sino que tienen sus ho­

gares en otras partes de Costa Rica. 

2. Parque Nacional Santa Rosa (Sección de Murciélago). 122 Km
2

• 

El 13 de noviembre de 1980, la Hacienda Murciélago fue expropiada y agrega 

da al Parque Nacional Santa Fnsa por rredio del Decreto Ejecutivo No. 12062-A. 

La Ley No. 6794, de 25 de agosto de 1982, ratificó que las dos secciones -Santa 

Rosa y Murciélago- forman el Parque Nacional Santa Rosa. 

En Murciélago hay un pequeño grupo de cuatro personas -administradores y 

guardaparques- todos los cuales tienen sus hogares en otras partes del país. 

3. Islas Murciélagos. 
2 

Cerca de 3 Km • 

Este múltiple grupo de pequeñas islas al extrerro de la península de Santa 

Elena (Lárnirla No. 5) pertenece al Gobierno de Costa Rica; en estos nomentos se 

está en el proceso de declarar oficialmente esas islas como parte del Parque N~ 

cional Santa Rosa. No están habitadas, pero los pescadores de Cuajiniquil las 

utilizan con frecuencia como paradas de descanso. 

4. Hacienda Santa Elena. (Lárnirlas NÚInS. 14, 18 y 24). Cerca de 130 .km2• 

Santa Elena ocupa el área que se encuentra entre Santa Rosa y Murciélago 

por el sur y el norte, y el Pacífico y la carretera interarrericana por el oeste 

y el este. Santa Elena aparentemente pertenece, como inversión en tie=as, a 

la "Cdol Corporation", de los Estados Unidos. Actualmente está sometida a tra­

bajos de desarrollo de infraestructuras (carreteras, aeropuerto, edificios), 

anualmente se ve afectada por incendios forestales que no se controlan y enton­

ces arrenazan Santa Posa y penetran en Murciélago; se explota ligerarrente en la 

actividad ganadera. Vi ven allí un supervisor, de nacionalidad costarricense, 

con algunos ayudantes y sus familias (las viviendas e instalaciones están cerca 

de la carretera interarrericana). Se presentan i=egulari(l.ades en la ubicación 

de las cercas entre Santa Elena y el Parque Nacional Santa P,osa, pero no ten­

drán :im¡:>ortancia si se logra incorporar Santa Elena al PNG. 
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5. Ce= El Hacha. (Láminas No. 24 Y 25). 
2 

Cerca de 50 Km • 

Las porciones norte y noreste d.el cerro El Hacha forrran parte de las Hacien 

das El AIro, El Hacha, Aguas Buenas y Guitarra que pertenecen al Sr. Luis Rober­

te Gallegos (con algunas pocas hectáreas rrarginales que son propiedad de otras 

grandes haciendas vecinas), mientras que las porciones sur y sureste pertenecen 

a la COlonia, conjunto de pequeñas fincas ocupadas desde 1980 por cerca de 20 

propietarios provenientes originalmente del área de Santa Elena y de M::mteverde 

(provincia de Puntarenas). Tanto el Sr. Gallegos corro los propietarios de las 

pequeñas fincas están dispuestes a negociar la venta de sus respectivas porcio­

nes del cerro El Hacha. Si bien el Sr. Gallegos reconoce el valor del ce= El 

Hacha como vertiente hidrográfica para el resto de las tierras de su hacienda 

ganadera, los propietarios de las fincas están dedicados a talar el bosque para 

sacar una o dos cosechas de maíz o de frijoles y "aumentar" el valor de la tie­

rra. La Colonia ya ha talado aprox.i.rradarrente una tercera parte del bosque úni­

co del cerro El Hacha y destruirá la mayor parte de lo que queda durante las 

estaciones secas de 1987 y 1988. 

6. Hacienda El Hacha de Ranchos Horizontes. (Lámina No. 20, al fondo). Cerca 

de 40 Km
2 • 

Esta propiedad de inversión en tierras pertenece al Sr. Cecil Hylton, de 

los Estados Unidos, y está manejada por el Sr. Gustavo Echeverri, de Ranchos Ho 

rizontes, caIpañía agrícola que tiene actividades en las afueras de Liberia. A~ 

tualmente El Hacha se maneja corro hacienda ganadera con una explotación de ~ 

rna densidad. Está habitada por alrededor de cuatro administradores y sus fami­

lias. 

7. Hacienda Orosí. (Lámina No. 26). 
2 

Alrededor de 30 Km • 

Esta propiedad de inversión en tierras pertenece también al dueño de Ha­

cienda El Hacha de Ranchos Horizontes. Actualmente Orosí ha quitado casi todo 

el ganado y en ella habita un administrador y su familia (en la casa de la anti 

gua hacienda Orosí). El Sr. Hylton l1Uly amablemente ha convenido en donar la 

Hacienda Orosí, parte por parte, para la Nature Conservancy Foundation corro paE. 
te del PNG. El Sr. Echeverri ha prorretido no efectuar m3.s trabajos de ningún 

tipo de desarrollo allí y ha autorizado que el PNG pueda empezar a patrullar la 

Hacienda· Orosí para prohibir la cacería y otras violaciones (esta patrulla em­

pieza en marzo eJe 1986). 
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8. Reserva Forestal Oros1. 105 1<rn2 . 

Las porciones del volcán Orosí y del volcán Cacao por encima de los 550 ffi. 

de altura (láminas No. 26 y No. 27) son reservas forestales estatales y lega.!. 

nente no pueden ser deforestadas. Hay todavía una ley discutible (Ley 1917, 

1955) que declara corro parque nacional el área comprendida entre el cráter de 

los volcanes y los 2 Km a partir de él (Bonilla 1983). La propiedad de la ti~ 

rra, sin embargo, está todavía en manos privadas (por ejemplo, hay porciones 

de la Hacienda Oros!, la Hacienda Centeno y la Hacienda San Josecito que están 

dentro de la Reserva Forestal Oros!). En el rranento presente casi nadie vive 

dentro de la Reserva Forestal Orosí en las laderas oeste, norte y este de los 

volcanes, pero la colonización se ha ido deslizando subrepticiamente bastante 

hacia dentro de los límites de la Reserva Forestal Orosí en el flanoo sur del 

volcán Cacao. Mientras que la Reserva está protegida por la ley, en la reali­

dad está sufriendo una deforestación gradual por razón de que las disposiciones 

legales no se ponen en vigor. 

9. Hacienda Pooo Sol. (láminas NÚIns. 8, 9, 20, 22 y 26). 
2 Cerca de 40 fu¡ • 

Esta hacienda ganadera activa ha estado en p:::x1er de la familia Burgos du~ 

rante los últimos 40 años por lo menos, pero su propietario, Sr. Mario Burgos, 

vive en San José y está dispuesto a vender la hacienda por un precio justo se­

gún el nercado actual. El Sr. Burgos ha prc.uetido arnablenente, caro una c1efe­

rencia para el PNG, no efectuar ninguna modificaci6n por trabajos de desarro­

llo en Pooo Sol durante 1986 (aunque continuará su planeamiento). Su' hijo, 

el Sr. Gustavo Burgos, vive en la propiedad y la administra junto con sus otras 

fincas agríoolas en Guanacaste. pay alrededor de tres familias de administra­

dores y varios peones que viven en las instalaciones principales de la hacien 

da, cerca de la carretera interamericana. En ténninos locales, la Hacienda Po 

co Sol oonsta de dos propiedades oonocidas caro Poco Scl y Garzal. Una esta­

ción transmisora recientenente oonstruida y perteneciente a la Voz de América 

ocupa unas cuantas hectáreas de Poco Sol cerca de la carretera interamericana 

(lámina No. 20). 
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10. Hacienda Centeno. (lámina No. 15). Cerca de 40 Km
2. 

Esta propiedad de inversi6n en tierras pertenece al Sr. Gene Peacock, ciu­

dadano estadounidense residente en San José. Consta de tres fincas: Centeno, 

Guanacastillo y Mata Redonda; la última es la que se encuentra más adentro en 

las laderas del volcán Cacao. El Sr. Peacock piensa dar la finca Centeno en 

arriendo para potreros a los ganaderos vecinos y tiene planes para desarrollar 

las riberas aluviales del río con sembrados de coco, y las propias aguas del 

río, que es permanente, en lagunas para criaderos de caracoles. Sin embargo, 

amablemente ha accedido a detener estos planes de desarrollo durante 1986 en 

deferencia al PNG. El tornará en consic'eraci6n la venta de toda la Hacienda por 

lID precio justo. En Centeno viven lID administrador y su familia. 

11. Hacienda San Josecito. (lámina No. 27). 
2 

Cerca de 30 Km • 

Esta propiedad ha sido de la familia Baltodano desde 1935 y actualmente 

pertenece al Sr. Aristides Baltodano, de San José; quien está sumamente intere­

sado en vender la hacienda y en este m::rrento está recibiendo ofertas de varias 

personas; sin embargo, le atrae la idea de que su propiedad termine convirtién­

dose en parte o.el PNG. No tiene planes de desarrollo durante 1986. Actualmen­

te viven en San Josecito lID administrador y su familia. 

12. Hacienda Tempisquito. (lámina No. 14). 
2 

Cerca de 15 Fm , interesan al PNG. 

Esta propiedad también ha estado en poder de la familia Baltodano desde 

1935 y pertenece en la actualidad al Sr. Jorge Baltodano, de Liberia, quien es­

tá dispuesto a considerar la venta de la porci6n semiboscosa correspondiente a 

la parte norte de la Hacienda Tempisquito, y a mantener en su poder las instala 

ciones centrales de la finca cerca de la carretera interarnericana. No tiene 

planes de desarrollo durante 1986 en el área que más interesa al PNG. La Ha­

cienda Tempisquito tiene dos administradores que viven allí jlIDto con sus fami­

lias. 
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13. Finca Jenny. (Láminas No. 9 y No. 27). 4 Km2. 

Esta pequeña porción de tierras de inversión inmobiliaria es propiedad de 

la Gulf Land Company, perteneciente a la Sra. Jenny Pérez, de San José. Pué se 

gregada de un ángulo de la Hacienda Santa Rosa hace más de 20 aros, en forma 

de propiedad de inversión. La Sra. Pérez está dispuesta a vender la Finca J~ 

ny, pero está pidiendo un precio que es aproxirradamente el doble del valor que 

tiene esa tierra en el mercado de bienes raíces. Esta pequeiia sección de bos­

que relativamente intacto es clave para la integridad biológica del mayor y 

más profundo bosque de barranca que hay en el Parque Nacional Santa Rosa. En 

la Finca Jenny viven un administrador y su familia. 

14. Finca Guapote. 2 Alrededor de 7 Y~n • 

Este lugar es una pequeña esquina de la Finca Guapote, la cual a su vez 

pertenece a una gran finca ganadera, Hacienda Ahogados, a lo largo del límite 

sur del Parque Nacional Santa Rosa. En este terreno hay un gran rranantial 

que constituye un importante abrevadero para los anirrales del Parque durante 

la estación seca; la Hacienda Ahogados prohibe la cacería en la Finca Guapote, 

pero esta prohibición es efectiva sólo en parte porque las tierras quedan en 

el extrerro norte de la Hacienda. Estos terrenos junto con los de la Finca Jen 

ny constituirán un escudo para defender el rosque de barranca de la Quebrada 

Puercos contra las amenazas y las invasiones provenientes de fuera del Parque. 

La posibilidad de que la Hacienda Ahogados le venda estas tierras al PNG se es 

tá estudiando en este ITOmento. Nadie vive en Guapote. 

15. Hacienda Posa María. (Lámina No. 10). Cerca de 3 Km2 son de interés pa­

ra el PNG. 

Este terreno es una franja de campos sembrados de sorgo y algodón a lo 

largo del límite sur del Parque Nacional Santa Rosa. Mientras que casi todas 

las aguas de la Hacienda Rosa María fluyen hacia el sureste (el río Tempisque 

es el desaguadero hacia el Golfo de Nicoya), una pequeña área limítrofe desa­

gua hacia Santa Rosa (vertiente del Pacífico) v representa una inminente y se­

ria amenaza para los mejores entre los grandes ríos estacionales del Parque 

(río Poza Salada); los agroguímicos y los sedimentos provenientes de los cam­

pes de esta Hacienda ya han causado la destrucción (1984) de un importante 
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sistema de arroyuelos o quebradas dentro de Santa Posa. El propietario es el 

Sr. Pedro Abreu, de Miami, y la Hacienda es manejada por su hijo, el Sr. Car­

los Abreu, de San José. Ellos han convenido en ayudar evitando actualrrente la 

contaminaci6n por pesticidas, en el entendico de que, en las negociaciones fi­

nales para la venta de esta pequeP.a fracci6n de la Hacienda Posa María al PNG, 

se discuta la posibilidad de conectar esta Hacienda a la línea eléctrica de 

Santa P..osa. Nadie vive en el sitio en cuesti6n; cerca hay una casa de la Ha­

cienda en la que habitan un administrador y su familia. 

16. Límite suroeste de Santa Rosa. Cerca de 10 Kffi2. 

Aunque no está amenazado en estos momentos, el ángulo suroeste de Santa 

Posa se estableci6 a lo largo de un terreno escabroso y un bosque seco, sin t~ 

mar en consideraci6n detalles de drenaje hidrográfico. Esta pequeña área está 

todavía por e:xplorarse junto con las áreas vecinas de Santa Posa. Allí no vi­

ve nadie. 

Recursos humanos existentes en el área 

En el PNG y en sus vecindades inrrediatas existen en el rrorrento actual tres 

grupos de recursos humanos diferentes, aunque tienen algunos puntos de coinci­

dencia en capacidades, inclinaciones y potencial. 

l. Residentes. Un gran número de la gente que vive en la regi6n del PNG (ap~ 

ximadamente desde La Cruz hasta Liberia y los pequeños pueblos de CUajini­

quil y Quebrada Grande) tiene antecedentes de residencia en el luc:¡ar duran 

te dos o roás generaciones. Mucha de esta gente ha tenido una educaci6n e~ 

colar !!Únima (aunque todos saben leer y escribir), pero han vivido una vi­

da rica en e:xperiencias de supervivencia en la que la agricultura, la ga­

nadería, la pesca, la extracci6n de nadera, los puestos públioos y los pe­

queños negocios son las ocupaciones principales (la cacería se extingui6 

hace mucho tiempo junto oon los animales de caza). La estructura social 

general es la oorrespondiente al rroo.elo hispanoeuropeo-norteamericano !lD 

derno hasta el tanto que los recursos lo permiten. La movilidad ascendente 

es mínir'la y en consecuencia, individuos oe gran capacidad rrental y habili­

dad psico16gica se encuentran en niveles de ingresos sustancialmente infe­

riores de lo que serían, si la capacidad natural fuera un factor inportante 
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para detenninar el nivel económico y el estatus social de las personas. LDs 

habitantes de los pueblos y del campo muestran una muy fuerte curiosidad 

por cualquier persona o cualquier cosa que pueda significar para ellos la 

posibilidad de una experiencia de aprendizaje, retienen en la memoria cant~ 

dades copiosas de rrateriales y datos sin necesi<lad de escribirlos y no de­

jan pasar una oportunidad de mejorar sus bienes materiales. 

Quienes habitan alrededor del PNG (por ej., véase la lámina No. 29) confor­

rran una evidente e inexplotada reserva labcral y de conocimientos para el 

rranejo de rutina del PNG. Estas personas ya conocen CÓlID ejecutar la mayo­

ría de las labcres técnicas: ccmte.tir los incendios, hacer cercas, cuidar 

los caballos de m:mta y de carga, realizar el rrantenimiento <le edificios y 

senderos, recoger el ganado, identificar y conocer la vegetación y los ár~ 

les, entendérselas con los desafíos de la naturaleza (serpientes, garrapa­

tas, enfermedades, sed, hambre, heridas, etc.). Aprenden rápic'.arnente a con 

ducir vehículos si es que no están ya familiarizados con ellos. Cuando sa­

ben que esto es parte de su trabajo hacen todas estéiS cosas por propia rrot~ 

vación. Sin errbargo, necesitan adiestramiento en biología (que combine la 

organización de todos los conocimientos biológicos misceláneos que ya han 

acumulado, y la ensenanza de las principales realidaces biológicas), en 00-

rro comunicar a otros, relatos sobre asuntos biológicos (sensu lato), y para 

que tengan la suficiente confianza en sí miSlIDS a fin de que puedan reali­

zar un t.ipo de guía algo autoritaria para orientar a otros en procesos de 

aprendizaje. La actividad principal de estos servidores administrativos 

del parque corresponderá tanto a aspectos relacionados con los usuarios del 

PNG COIID con la biología del parque, aun cuando también tendrán a su cargo 

responsabilidades básicas de rrantenimiento, las cuales serán mínirras al ~ 

ner en vigor el principio de que la vida interior del parque se cuida por 

sí misma; en caso de que algún prograrra de investigación o de reforestación 

requiera un trabajo rranual intensivo, tal trabajo será aportado, en su rra­

yor part.e, por el prograrra en cuestión. 

Para manejar el PNG en sus primeras etapas se necesitará tm mínimo de 50 

servidores administrativos residentes, contando personal ya adiestrado y 

servidores aprenc'ices. Esta gente tendrá que vivir en el parque o en su 

inmediata vecindad, en viviendas propiedad cel PNG (en el primer caso), pe­

ro en las que habrá de pennitírseles ejercer su iniciativa individual en 
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cuanto a su jardín, patio, vacas para el suministro de leche, m:xlificacio­

nes y Il\3.TItenimiento de la casa. No hay duda de que algunos de ellos serán 

contratados de entre el personal que ya se encuentra Il\3.TIejando las varias 

haciendas que hay en los terrenos del PNG (Lámina No. 29, derecha), mien­

tras que otros provendrán de las fincas cercanas y de los pueblos de CUaj.!. 

niquil, La Cruz, Liberia, etc. (Lámina No. 29, izquierda). Los servidores 

de la administraci6n del parque que sean residentes se Il\3.TItendrán perIl\3.TIe~ 

temente allí y tendrán responsabilidades individuales. Estarán en lugares 

lo suficientemente comunicados para que sus nifios tengan acceso a las es­

cuelas, y su familia,a una vida social norwal. 

Se da por supuesto que ciertos trabajadores residentes locales sobresaldrán 

con creces en el reto planteado por los requisitos y funciones mencionados 

anteriormente y que ascenderán en la estructura administrativa del PNG. De 

la misma Il\3.TIera, es posible que algunos de ellos encontrarán las activida­

des investigativas y docentes lo suficientemente interesantes y remunerati 

vas caro para que decidan trasladarse a esos carrpos ya sea dentro o fuera 

del área del PNG. 

2. Trabajadores nacionales de administraci6n que visiten el parque. Los tra­

bajadores costarricenses del área de administraci6n que visiten el PNG a­

barcarán desde estudiantes de otras partes del país que vienen a participar 

en programas docente-investigativos o a realizar su propia docencia-inves­

tigaci6n, hasta consultores técnicos que se integren temporalmente al per­

sonal de administraci6n del PNG. Algunos de ellos pueden fo:rmar parte del 

personal residente, pero se supone que entonces llegarán a ser residentes. 

A menudo tales personas aportarán destrezas irrportantes, pero requerirán ~ 

diestramiento en las técnicas y enfoques peculiares de la vida y el traba­

jo en el PNG, y en el arte de hacer al parque lo rrás receptivo y acogedor 

para sus visitantes. 

3. Personal extranjero de administraci6n que visite el parque. El personal 

extranjero de administraci6n que visite el parque, estará constituido en 

su gran mayoría por científicos y estudiantes dedicados a la investigaci6n. 

Al misrro tiempo que realicen sus propios estudios, serán activos partici~ 

tes en el desarrollo del parque como ente receptivo y acogedor para con sus 

visitantes. Su contribuci6n al PNG incluirá decididamente la completa di­

vulgaci6n de sus estudios entre los administradores residentes, la recolecci6n 
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y suministro de datos sobre los organiSlIDs existentes en el parque y su 

historia natural, la asesoría para estudiantes costarricenses en biología 

de campo, la ayuda en el planeamiento de programas específicos de manejo y 

administración (incluyendo el desarrollo de los valores turísticos del paE 

que) y la presentación de conferencias públicas, referentes a sus investi­

gaciones en el PNG, en otras instituciones costarricenses, lo miSlID que en 

sus propias comunidades de origen. 
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lámina No. 6 (parte superior). Bosque seco semicaducifolio a mediados de la 

estación seca (marzo); las copas de árroles muY,os=as que se ven en el cen 

tro pertenecen a ejemplares de la especie siempreverde guapinol (Hyrnenaea cour­

bari) (parte inferior). El misrro rosque seco semicaducifolio anterior, pero a 

mediados de la estación lluviosa (julio). Sendero natural, área de 1.3. Casona, 

Santa Rosa. 
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I..ámi.na No. 7. (Izquierda). El misno bosque de la lámina NJ. 6 durante la es 

taci6n seca, pero desde su interior, mirando hacia el MJnurrento detrás de La 

casona. (Derecha). El rnisrro l:osque e idéntica perspectiva, F€IO durante la 

estaci6n lluviosa. 

J, 
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Iámina. No. 8. (Izquierda). La Quebrada Pitahaya, curso de agua estacional, 

a principios de la estaci6n seca (enero). (Derecha). La. misma vista de la 

Quebrada Pitahaya, durante un período de tE'lTpJral a fines de la estaci6n llu­

viosa (noviembre). Cerca de la carretera interamericana, en la Hacienda Poco 

Sol. 
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Lámina No. 9. (Izquierda). carretera interarnericana en el extremo este del 

Parque Nacional Santa Rosa. la entrada del parque está a la mitad de la sec­

ci6n diagonal mayor; los dos pastizales alargados que se ven en la parte del 

centro, hacia la derecha, tienen varios cientos de años de extstir en lo que 

fue un bosque de robles. El área debajo de la carretera (parte superior iz­

quierda) es W1a zona parchosa de rosques alterados de robles, en la Hacienda 

Poco Sol. La Finca Jermy queda en la parte central superior (hacia la dere­

cha de la curva cerrada de la carretera) y contiene gran parte del rosque de 

esa zona. Las tierras de pastos, carpletarrente deforestadas, que se hallan 

al sur del parque, son claramente visibles en la parte superior de la fotogr~ 

fía. (Cerecha) Carrrp:ls de arroz y otros procluctos agrícolas, junto ron potr~ 

ros, en la zona de Literia. En este hábitat oonpletanente deforestado s6lo 

han quedado algllilos árboles corpulentos y casi no hay reproducción de las 

grandes especies del oosque. Tarrp:x;o se puede encontrar allí casi ninguno de 

los vertebrados ni los insectos del oosque. 
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Lámina No. 10. Vista de la parte noroeste del Parque Nacional Santa Rosa, 

desde unos 300m. de elevación en la Hacienda Rosa María (las montañas de 

Santa Elena se ven a lo lejos, en el horizonte). Los campos de color gris uní 

forme que aparecen en primer plano son parcelas de algodón sin cosechar. Los 

pastizales de color claro que se ven al fondo (en el parque) son potreros de 

jaragua entremezclados con parches de bosque caducifolio de diversa antiguedad. 

Los algodonales están al lado de estos potreros no utilizados del parque. 
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Lámina No. 11. Vista hacia el norte, tomada desde la parte central este del 

Parque Nacional Santa Rosa. Al fondo aparece el volcán Orosí cubierto de nu 

bes, y en el primer plano un potrero de jaragua no utilizado ni quemado. Es 

tos potreros se pueden eliminar suprimiendo las quemas, utilizándolos rn::x1era 

damente para pastoreo de ganado y propiciando poblaciones naturales de vert~ 

brados silvestres que dispersen las semillas de las especies forestales. 

-1 
- . 

J 
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Lámina No. 12. (Parle superior). Ejerrplares de ganado ceb6 en un pastizal 

en el que estos a.ni.rrales han eliminado casi todas las hierbas altas. Hacien 

da Santa Elena. (Parte inferior). caballos sueltos en I..aguna Escondida, en 

el Parque Nacional Santa Rosa. Tanto los caballos axro el ganado J:ovino son 

importantes dispersaoores de semillas de especies forestales en las grandes 

extensiones de pastizales y, asimismo, factores primordiales en la disminu­

ción de hierbas altas que curpiten con los arbolitos ¡;:equeños. 
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Lámina No. 13. Curso inferior del río Potrero Grande, que pierde su caudal 

durante la estación seca y atraviesa un bosque forrrado por árboles caducifo­

lios y siernpreverdes; esta vista corresponde a la estación seca. Cuando la 

cuenca superior de este río está deforestada (Lámina No. 17, parte inferior), 

éste se seca completamente durante la estación sin lluvias; si la cubierta de 

bosque se mantiene (por ejemplo, Lámina No. 17, parte superior), el lecho del 

curso superior del río conserva depósitos que duran toda la estación seca. 
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Lámina No. 14. Río Tempisquito (curso superior del río Tempisque), de oorrien 

te pennanente, a su paso por la Hacienda Tempisquito. Durante la estación se­

ca casi todo el caudal de este río se origina en los bosques siempreverdes de 

las faldas del volcán Orosí y el vclcán Cacao. Esta clase de ríos no existe 

en el Parque Nacional Santa. Posa, pero era característica de las tierras bajas 

de Guanacasteal sur del Parque Nacional Guanacaste. 



-54-

Lámina No. 15. Río Centeno, de caudal permanente, tributario del río Tempis­

qui to (Lámina No. 15) en Hacienda Centeno. Además de ser únicos por su caudal 

permanente, estos ríos del Parque Nacional Guanacaste son también únicos por 

estar libres de contaminación agroquímica y por carecer de estudio alguno sobre 

sus características. 
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L'ímina No. 16. Manglar de té, Pelliciera rhizophorae, que crece en la parte 

posterior de los pantanos de mangle en la desemJ::ocadura del río Potrero Gran 

de, Hacienda Santa Elena. En el norte de Guanacaste sólo en este, sitio se 

conoce que exista dicha especie. 



-56-

Lámina No. 17. (Parte superior). Cuenca superior del río Nisperal, según se 

observa desde el norte hacia Playa Naranjo en el Parque Nacional Santa Rosa. 

'Ibdas las colinas secas de la Península Santa Elena estuvieron una vez cu­

biertas por este bosque caducifolio el cual constituirá una fuente importante 

para la repoblaci6n animal y vegetal de la Hacienda Santa Elena, como parte 

del Parque Nacional Guanacaste. (Parte inferior). OJenca superior del río 

Potrero Grande en la Hacienda Santa Elena, corriente estacional que corre jl.l!!. 

to al río Nisperal. Estas colinas deforestadas estuvieron una vez cubiertas 

por el. misrro tipo de rosque que aparece en la fotografía superior. Ambas fo­

tografías, superior e inferior, se tomaron desde el mismo sitio. 

l 
I 
\ 

(1 
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Lámina No. 18. Bosque caducif~lio en las laderas inferiores detrás de la lla 

nura costera en el Parque Nacional Santa Rosa (vegetación del mi= tipo que 

la de la parte posterior de la lámina No. 17, parte superior). ,Durante la es 

tación seca el lugar en que viven los cactus columnares aborígenes (Lernaireo­

cerus aragonií) tiene características de desierto. 
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I1imi.na lb. 19. (Parte superior). Colinas deforestadas adyacentes al valle su 

periar del río Potrero Grande (Lámina No. 17 I parte inferior). Tal estado de 

deforestaci6n es provocado y mantenido únicamente por las quemas. (Parte infe 

rior). Colinas deforestadas adyacentes al valle de la desembocadura del río 

Potrero Grande; a la izquierda, un incendio de pastizales ha quemado la barran 

ca en la dirección del viento hacia el centro de la fotcgrafía, pero no 10gr6 

cruzar el fondo rocoso de esta hondonada, relativamente libre de hierbas.' Es­

ta heterogeneidad en la acción del fuego provoca igualmente variantes en los 

patrones y proporciones de regeneración del rosque y en los tipos de rosque 

que puedap. aparecer en cada sitio. 

r 
In 
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Uimina No. 20. Vista hacia el norte, desde la región central del Parque Nacio 

nal Guanacaste. La Hacienda Poco Sol aparece directamente en el plano inferior 

y se extiende gradualrn2nte hacia la Hacienda El Hacha en la parte superior c~ 

tral. La Hacienda Santa Elena está a la izquierda de la carretera. A la dere 

cha cruza la línea de conducción de ,electricidad. La estación transmisora de 

la Voz de Arrérica se encuentra a la izquierda de la parte inferior central. Ca 

si todo el bosque que se ve en la fotografía es un robledal lll2diano o severa!ll2n 

te alterado. 

e 
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Lámina No. 21. Roble de más de 300 años (Quercus oleoides) en un resto de bo~ 

que prístino de robles, a lo largo del lindero interior de la Finca Jenny. Ar­

boles oorro éste se encuentran en parches de bosque prístinos solam2nte en áreas 

fuera del parque Nacional Santa Rosa, aunque quedan unos pooos ejemplares en 

dicho parque. 
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Lámina No. 22. Erosión de suelo y rocas en un viejo carnina sobre terrenos for­

mados por cenizas volcánicas blancas, donde una vez existió un bosque de robles 

en la Hacienda Poco Sol. 
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lámina No. 23. Pastizales en la cima de las cclinas al centro de la Hacienda 

Santa Elena. Estos pastos son mantenidos por ID2dio de quemas anuales, pero an­

teriormente fueron lugares cubiertos por un bosque deciduo de 2 a 6 metros de al 

tura. 
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Lámina No. 24. Cerro El Hacha visto desde las laderas inferiores del volcán 

Orosí (mirando hacia el noroeste). Las laderas superiores, casi totalmente de 

forestadas (y quemadas año tras año) se destacan en agudo contraste con las ba 

rrancas algo cubiertas por restos de bcsques prístinos semicaducifolios que du 

rante la estación seca constituyen importantes refugios húmedos para los insec 

tos del bcsque seco. 
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Lámina NO. 25. (Parte superior). Cima del Cerro El Hacha (Lámina No. 24) ac-

tualm2nte cubierta sólo por pastizales nativos pero, anteriorrrente, por ros­

ques. (Parte inferior). Una de las pocas laderas superiores del Cerro El Ha­

cha que aún tienen rosques y está en proceso de deforestación. A la derecha 

hay un campo en el que recientemente se ha talado el rosque y se ha sembrado 

maiz; en el centro y en la parte superior izquierda hay rosque virgen; y a la 

izquierda lo misrro que en el prim2r plano hay potreros hechos a =sta del ros 

que en siglos pasados. 
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Lámina No. 26 (Parte superior). Volcán Orosí según se observa desde el centro 

de la Hacienda Poco Sol (el volcán Cacao aparece a la derecha). El prirrer pl~ 

no estuvo una vez cubierto por un rosque de robles y tiene todavía unos }X)cos 

parches restantes. (Parte inferior)~volcán Orosí como se ve desde la Hacienda 

Orosí. lDs potreros hechos en el área que cubría un rosque prístino en la la­

dera inferior tienen Úl1icarrente de 20 a 30 años, pero s610 en forma. muy ·lenta 

podrán volver a convertirse en bosque. 
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I.ámina 1\"0. 27 (Parte superior). Volcán cacao según se ve desde la Hacienda Ten 

pisquito (el volcán Orosí aparece a la izquierda). El bosque severamente alt~ 

rada que se observa en el primer plano fue un ITDsaico de robledales y oosgue ~ 

ducifolio que se mezclaba gradualmente con el bosque siernpreverde de las laderas 

inferiores del volcán. (Parte inferior). Potrero alargado y sinuoso que apare­

ce sobre la ladera derecha en la fotografía sl.lf'.€Xior. Se supone que el lindero 

sur del Parque Nacional Guanacaste pasará a lo largo de la cresta de la lana en 

la parte baja,_ de este potrero, o ligeramente a la derecha. Corro en el caso del 

volcán Orosí, estos potreros en lugares rrBS altos (400 a 800 m.)p::xlrán volver a 

convertirse en rosque sólo en forma muy lenta, si se conparan con los de eleva 

ciones nenores. 
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Lámina No. 28. Vista del follaje del bosque prístino siempreverde en las lade­

ras occidentales del volcán Orosí. Este árbol tiene 40 m.de altura y, al igual 

que otros en este bosque, está .bastante desprovisto de enredaderas y epífitas 

vasculares. 
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Lámina No. 29 (Izquierda). El asistente de investigaci6n, Sr. Roberto Espino­

sa, en el Parque Nacíanul Santa Rosa. El es originario de C1.lajiniquil y.ha pa­

sado su vida haciéndoles frente a los riesgos de esta zona; tiene a su cargo la 

ejecución de una serie de complejas tareas de investigación biológica en el p~ 

que. Esta persona desempci¡ará un papel importante tanto en la instrucci6n refe 

rente a aspectos biolÓjicos corro en la elal:::oraci6n ele material infOlllUtiVO aeer 

ca del parque. (Derecha). El ITBnc1ador de la Hacienda Orosí, Sr. Mateo Mata. 

El procede de esta zona, es muy car:petente en las tareas cotidianas que iIrplica 
el nunejo <.le una hacienda ganadel.,j en áreas de l::osque seco y representa la cl~ 

se de persona que llegaria a ser un elerrento irrpJrtante en el manejo del Parque 

Nacional Guanacaste. 

I 
I 
I 

_____ --1 



Uimina ~o. JO. (Parte supe:dor). Vista aérea de la reforestación natural de 

pastizales en el Parque Nacional Santa Rosa, después de cinco años sin quenus 

(centro hacia la izquierda; véase también abajo). La carretera pavirtentada 

sirve ceno una d(!fQ[]sa contra el fuego y protege el área e;...peri.Jrental o::mtra 

los incendios que recie:ntellente se declararon en el área de control (centro ~ 

cia la derecha; vé0se t.1.mbién la lámina No. 31). En la parte más alejada, a 

la derecha, hay un fOtrero de jaragua que es quffilEldo regularrrente y que al to­

la-u:- cst.J. fotograffa aún no h.:tb.ta sufrido la GltilT)) quenu. {P<u:te inferior} 

Potrero E!.xperim.::'ntal cubierto de jaragm y m::mcionado anteriornl2nte, que ha 

estado protegido de las quelus durante cinco ai'los. casi todas las plantas de 

hojas unchil.s son vástagos nuevos o artolitos requei'ios de especies forestales 

<;:rrilndes cuyas so.rn.illas,en una gran pro¡:;orción, han sido dispersadas ¡:;or el vi€!:! 

too 



lámina No. 31. (Parte superior). Control de potrero jaragua para la parcela 

experiIrental que aparece en la lámina No. 30 (parte inferior). Esta porción 

de potrero se quema anualmente. El úni= ártol sobreviviente es el Ateleia 

herbert-smithii. (Parte inferior). La parcela de =ntrol descrita arriba, des 

pués de la quema anual. 
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I.árn.ina No. 32. (Parte superior). La danta o tapir (Tapirus bairdii), un ani­

mal importante para la dispersión de semillas en el Parque Nacional Guanacaste. 

Este pariente del caballo no vive en fOtreros abiertos, pero los cruza y, en 

consecuencia, algunas veces defeca en ellos. (Parte inferior). 'Ibdas estas 

semillas se encontraban en una sola defecación de una danta silvestre en el 

Parque Nacional Santa Rosa. las semillas SOn de cenízaro (Pithecellobium saman) , 

un im¡;XKtante ártol maderable del bosque seco de Guanacaste. En la parte su­

perior de la lámina se inserta para efectos de escala, la figura de illl fruto 

de cenízaro que núde 19 an de largo. Las semillas que aparecen a la izquierda 

están inactivas pero fértiles, las de la derecha murieron porgue germinaron y 

fueron digeridas cm los intestinos de la danta, y las que aparecen en el centro 

germinaron'poco después de ser defecadas. 



Uímina No. 33 (Parte superior). El coatí (Nasua narica) , un agente irrportante 

para la dispersión de semillas en el Parque Nacional Guanacaste. Este parien­

te del mapache come muchas frutas y defeca las semillas en estado fértil. (Par 

te inferior). Un montón de estiércol de coatí que contiene más de un centenar 

de semillas fértiles de Styrax argentea, un singular árbol siempreverde del 

bosque seco de Santa Fosa. 
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Lámina No. 34. Un pequeño racimo de semillas aladas, que dispersa el viento, 

pertenecientes al árbol de caoba (Swietenia macrophylla). En el Parque Nacio­

nal Santa Rosa estas semillas, llevadas por los vientos de la estación seca, 

penetran hasta 200 m·dentro de los potreros abandonados en los que sus arbol~:. 

tos se encuentran entre las nl.llIerosas especies propagadas por el viento que 

invaden de primeras esos lugares. 

1 
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Lámina ~1O. 35. Postes aislados en el oentro de un potrero de varios cientos 

de hectáreas sembrado de jaragua. IDs pájaros que cruzan volando estos potre 

ros se detienen en tales postes y defecan las semillas al reemprender el vue­

lo, lo cual da por resultado una acumulación de semillas de árboles en el 

área de un poste. Estas semillas producen un pequeño núcleo de bosque que gr~ 

dualmente se va extendiendo y tupiendo si no es quenado. 
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Lámina No. 36. (Parte superior). Un p:¡trero de zacate jaragua pastado por c~ 

ballos en el parque Nacional Santa Rosa (fotografía tomada durante la estación 

seca). Esta clase de hábitat abierto es ideal para el crecimiento de los arto 

litas si hay dispersión de semillas en el área y si el lugar no es quemado ni 

chapeado. (Parte inferior). El misrro :potrero que aparece en la fotografía su 

periar I pero del otro lado de la cerca. los densos nacizos de jaragua son se­

veros competidores para los pequeños arbolitos y proporcionan una gran canti­

dad de materia combustible para los incendios de pastizales en la estación se­

ca¡ dichos incen4ios producen calor suficiente para destruir todas las partes 

de casi todos los árboles que queden expuestos sobre la superficie. 
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lámina No. 37. pequeño parche de l::osque que ha quedado en las tierras de pa~ 

tos en las laderas inferiores del Cerro El Hacha. El p:Jtrero es nantenido 

¡;or rreclio de qurnas y en él sólo aparecen especies arbSreas que son Sl.J!ffiITel1te 

resistentes al fuego. En 105 aros mis lluviosos el parche de bosque se exp~ 

de y en los secos se o:mtrae ¡;or causa de la penetraci6n de las quanas arlUa­

les. 
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PIAN DE ACCION 

Carro se evidenciará más adelante, nosotrDs ya poseerros los conocimientos 

biológicos necesarios para hacer realidad el PNG. Ya existe lID público para t~ 

do lo que el parque está en capacidad de ofrecer y ese público aumentará. No 

hay duda de que se puede encontrar gente con lID proflIDdo interés en llevar a ca 

bo el trabajo de flIDcionamiento del PNG. ID que no tenerros es el dinero para 

comprar los terrenos ni para la dotación que debe generar los fondos para la ad 

ministración del parque. 

A. Penuitir la repoblación forestal 

Si en este rranento se suspendieran las quemas y la ganadería en el PNG, Y 

simplemente se le penuitiera al lugar volver a su propia vegetación, los parches 

de pastos menores de 5 ó 10 Ha. se transformarían en vegetación boscosa dentro 

de 20 años, mientras que los potreros de mayor extensión (por ej., en la penín­

sula de Santa Elena, l§minas NÚIns. 17, 19, 23 Y 25) requerirán entre 50 y 200 

años para alcanzar tal estado. Las poblaciones y hábitats del bosque seco ~ 

zarán inmediatamente a retornar a sus lugares y tamaños originales. El área CXJlll 

pleta necesitará, por lo menos, entre 100 y 1.000 años para empezar a apro~ 

se a la estructura completa del bosque seco primitivo. Corro se verá claramente 

más adelante, algunos de los procesos de repoblación forestal pueden ser sustan 

cialrnente acelerados por medio de la manipulación del hábitat, cosa que se hará 

en PNG hasta donde los re=sos lo penuitan. 

A continuación resumirnos brevemente los aspectos biológicos y de manejo r~ 

lativos al proceso de repoblación forestal en el PNG. De nuevo, corro ya se !lE:::' 

cionó anteriormente, es importante notar que estos procesos, y especialmente 

sus proporciones, son diferentes en otras partes de los trópicos (y fuera de 

ellos) . 

1. El fuego. Sin lID eficaz programa de control del fuego, el PNG seguirá cues­

ta abajo hasta llegar a ser casi solo lID pastizal. Por décao3s el fuego 

constituirá la mayor amenaza individual para el PNG. ~1ás aún, en aquellos 

hábitats del ~argue que son demasiado frágiles para penuitir el pastoreo 

del ganado corro medio para disminuir la densidad del pasto, el fuego será 

una amenaza aún mayor después de establecido el PNG que lo que era antes;en 



-78-

una sola estación lluviosa un potrero del PNG que no tenga ganado genera el 

suficiente pasto combustible para causar un incendio capaz de destruir to­

das las plantas y los pequeños arbustos y dañar casi por completo los árbo­

les grandes. 

Los zacatales más peligrosos son los formados por densas macollas del pasto 

traíco del l'.frica llamado jaragua (Hyparrhenia rufa), no arralados por el 

ganado y que alcanzan 2 m.de alto (por ejemplo, Lámina No. 31). Sin embar­

go, aún los pastos nativos, más bajos y menos densos, oonstituyen una ~ 

za de incendio cuando no son arralados por el pastoreo. Por el oontrario, 

cuando se suprimen los incendios, los potreros rápidamente se llenan de se 

milleros y arbolillos de las especies grandes. 

Los incendios en el bosque seco de Guanacaste no son "incenoios forestales" 

en el sentido popular de la expresión. Se presentan igualmente en los po­

treros y destruyen tanto los pastos corno la vegetación bosoosa o se propa­

gan a través de los pajonales en los estratos subyacentes del bosque. Tales 

incendios se extinguen fácilmente por medio de contrafuegos resultantes de 

franjas de terreno quemados previamente y, en consecuencia, libres de mat~ 

rial oombustible, o también por medio de batidas (especialmente en la noche) . 

Un problema oontinuo, en relación oon los incendios en terrenos en los que 

hay mezcla de pastizales y bosque, es que el fuego hace arder troncos vie­

jos y árboles muertos, y éstos duran quemándose mucho tiempo durante el 

cual prcducen chispas que vuelan y siguen proC.uciendo mangas de fuego dur~ 

te días. Los últimos cinco años de oontrol de incendios (y su ausencia du­

rante los últimos 14 años) ,en Santa Rosa,demuestran que la tecnología para 

la eliminación de incendios es factible y eficaz; el problema radica en el 

aspecto social para poder estar seguros de que esa tecnología sea aplicada 

año tras año sin fallar. 

1bdos los incendios en el área del PNG son de naturaleza antropogénica. Los 

rayos no se producen durante la estación seca y cuando se producen al ini­

cio de la época lluviosa vienen acompañados de lluvias. Los incendios del 

PNG (corno los de Santa Rosa y los de Murciélago) son de dos clases: aque­

llos que se inician en las tierras alrededor de las haciendas y se propagan 

por tierra o por chispas impulsadas por el viento hacia el interior del 

parque, y aquellos iniciados por la gente dentro del parque. No hay abso­

lutamente ninguna prueba circunstancial ni biológica de que los incendios 
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de origen natural hayan fornado parte nunca del ambiente del bosque seco de 

Guanacaste (véanse láminas No. 25 y No. 27). Puede, sin embargo, haberse 

producido algún tipo de destrucción en los linderos del bosque causada por 

incendios originados en las quemas de vegetación secundaria hechas por in­

dios para preparar sus tie=as agrícolas. 

TcxJos los incendios provenientes del exterior se pueden detener con el sim­

ple procedimiento de quemar una franja contra fuego de unos 100 a 200 m. de 

ancho a todo el rededor del parque en que haya pasto en uno o en amI:os la-

dos. Para el PNG esto representará unos 30 K.'U.de línea limítrofe. Sería 

ideal que las franjas contra fuego sean quemadas en los pastizales pertene­

cientes a los vecinos. Estas franjas se hacen segando el pasto en dos ca­

=iles o fajas de tie=a paralelos, de 3 a 6 m.de ancho y separados 100 ó 

200 m.uno de otro; esto se realiza durante el primer mes de la estación se­

ca (a fines de noviembre y principios de diciembre y quemando estos ca=i­

les que se han segado, a una hora del día en que el pasto que queda en pie 

esté demasiado húmedo para que por él se pueda propagar el fuego. Dos me­

ses más tarde y preferiblemente en la noche, se quema la faja de tie=a an­

cha que ha quedado entre los dos carriles iniciales. las franjas contra fu~ 

go anuales deben quemarse en el mismo lugar cada afi.o, para obtener una faja 

de tierra libre de árboles muertos. En caso de que un incendio se esté pr~ 

pagando rápidamente hacia el parque, a favor de viento, durante el día, se 

puede tarPbién iniciar un contrafuego desde la franja ancha. 

Como complemento de las mencionadas franjas contra fuego, se debe cortar 

la vegetación y quemarla en franjas similares, angostas, estratégicamente 

trazadas de modo que dividan el parque en bloques mayores, en los lugares en 

que haya vegetación mixta -bosque y pastizales-, con el ángulo más arrplio 

transversal al viento. Estos bloques sirven para =nbatir los incendios que 

se inician dentro del parque, ya sean provocados por chispas arrastradas por 

el viento o causados accidentalmente. lDs incencJios dentro del parque se 

canbaten más eficazmente atacándolos en forna inmediata, cuando todavía son 

pequeños, y tanto por medio de contrafuegos como por batida directa. Para 

esto se necesita localizarlos rápidamente y movilizar de igual manera el má­

ximo de personas para canbatirlos. Si se les da la atención adecuada, tales 

incendios raramente consumen más de unas pocas hectáreas de vegetación. lDs 

incendios en el PNG producen mucho humo y pueden ser fácilmente localizados 

desde un lugar alto, si se mantiene la vigilancia indicada durante los meses 

de sequía. 
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El PNG está ubicado de forma tal que su ángulo más amplio apunta ocntra la 

dirección del viento y el extrerro más oriental está protegido por un bos­

que siempre-verde inc mbustible. Esto hace especialmente eficaces las 

cJéfensas contra el fuego a lo largo de los linderos septentrionales y meri;. 

dionales. Además, la intensificación de la agricultura en las áreas al 

norte y al sur del parque disminuirá la incidencia de incendios propios de 

la estación seca conforme más tierras de pastos sean transformadas en cam 

pos agrícolas y también conforme más finqueros se den cuenta de que los in 

cendios dañan la mayoría de los pastos. 

Un incencJio ocasional podrá probablemente escaparse del control o invadir 

el PNG. ¿Tiene esto irn¡:lortancia? Cada vez que se quema un área de pastos 

o de árboles jóvenes esto hace que se retrase el día en que la vegetación 

pueda reconstituir nuevamente el bosque en una proporción suficiente para 

que por su propia esencia, no vuelva a ser susceptible de quemarse. A ocn 

tinuación se exponen unos pocos conceptos sobre los aspectos biológiocs 

que deben tomarse en cuenta en los incendios en Guanacaste: 

a) Cuando una chispa cae en un bosque seoc intacto y hacer arder un tocón 

o un tronoc caído, éstos normalmente se queman en el sitio sin provo­

car un incendio que se propague por medio de la capa de hierbas secas 

y paja del suelo; en el bosque seco las plantas arroreas deciduas que 

estén vivas no arden. Sin embargo, si el incendio o=re en horas tern 

pranas del mediodía, al final de la estación seca, la capa de hierbas 

secas y paja del bosque caducifolio puecJe continuar ardiendo lentamen 

te a lo largo del suelo hasta tanto el aumento de humedad (sereno) y 

el descenso de la temperatura que se producen al atardecer no tenninen 

por extinguir el fuego. 

b) Cuando un incencJ.io de pastizales se propaga a favor del viento dentro 

del bosque, el calor provocado es suficiente para matar y reducir a c~ 

ni zas los árboles y arbolillos de los linderos del bosque y el viento 

impulsa el incendio decenas de metros dentro de aquél. El resultado 

es que cuando un potrero se ha hecho penetrando en el terreno del bos 

que seco, los incendios anuales hacen que el pastizal vaya invadiendo 

el bosque en la dirección del viento. 
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c) Cuanto más avanzada la estación seca, tanto más intensa es la destruc­

ción de los parches de vegetación boscosa de sucesión y de los árbo­

les aislados causada por el fuego e, igualmente, tanto menos probable 

que se quemen los alrededores de las áreas pantanosas y los bancos que 

quedan entre las quebradas (véase la Lámina No. 19). 

d) Si bien los incendios que se producen en los pajonales rastreros pare­

ciera que no causan más que la destrucción de los pequeños arbolitos ~ 

casionales, en realidad provocan daños muy severos, pero que no se ven. 

Cuando el fuego quema los pajonales que se han acumulado en la base de 

los árboles grandes, el calor mata el cambium en pequeñas áreas que no 

son visibles en ese momento. Si se produce otro incendio rastrero en 

los próxirrDs 5 a 20 años, tiempo requerido para que el tejido del ár­

bol vuelva a crecer sobre esta herida, el fuego encontrará un acceso 

directo y rápido al corazón del tronco a través de la parte muerta y 

el corpulento árhol queda trozado en su base. El mismo proceso ocurre 

en los potreros en los que árboles que son suficientemente tolerantes 

al calor como para poder sobrevivir por décadas a los ligeros incen-

dios de pastos arralados por el pastoreo, resultan con sus bases daña­

das y luego trozadas por los fuertes incendios de material combustible 

formado por pastos no controlados por el pastoreo. 

e) Cuando o=re un pequeño incendio en el bosque seco (y especialmente 

en un bosque seco d.e sucesión secundaria), produce la muerte de una re­

ducida área de árboles pequeños y achicharra las copas de los árboles 

grandes. Esto permite que llegue más luz hasta el nivel del suelo du­

rante la estación lluviosa siguiente y entonces crece una densa cubier 

ta de hierbas y pastos. Cuando este material se afíade a los troncos 

secos que han quedado del incendio anterior, el sitio se vuelve parti­

cularmente susceptible para que en él se declare un incendio de vastas 

proporciones que producirá un gran claro, cada vez más ~lio, invadi-

do por el pasto dentro del bosque. Los incendios que se producen con 

regularidad terminan por dar lugar a pastizales que se extienden rápi­

damente y están llenos de matojos (por ejemplo, Uhl y Buschbacher, 1985). 

En Guanacaste, durante los últimos 400 años, este proceso, asociado con 

la tala selectiva y la penetración de caminos y trochas, ha sido una de 



-82-

las causas principales de la conversión del bosque seco en pastizales 

llenos de matojos. Cuando se introduce ganado en el hábitat, el proce­

so se acentúa o se retarda, según las características de la estación, 

proporciones de aprovisionamiento de pastos, calidad de los pastos, fre 

cuencia de los incendios, etc. 

f) Al tiempo que los incendios matan las partes de los árboles que están 

sobre el suelo, muchas de las especies del bosque seco generan libremen 

te retoños que brotan desde las raíces y tocones. El brote de un reto­

no de 2 m.de alto puede pertenecer a un sistema de raíces que tiene ci~ 

tos de años y, a menudo, cuando se eliminan los incendios, tal brote 

crece hasta convertirse en un nuevo y corpulento árbol. 

g) En los hábitats del PNG se acumula tanta cantidad de pasto en una sola 

estación lluviosa, por la ausencia de ganado, que los incendios que se 

producen allí matan toda la vegetación arl::6rea pequeña y muchos. árboles 

grandes. Las llamadas "quemas de control", usadas para disminuir la can 

tidad de materiales combustibles, resultan desastrosas. 

h) Cuando se d.etienen los incendios, el reto= de la vegetación boscosa 

puede ser rápido, aún sin la presencia del ganado para que evite la de­

masiada competencia del pasto. Según lo demuestra el experirrento más 

antiguo efectuado en Santa Rosa, cinco épocas de crecimiento han sido 

suficientes para convertir un potrero de 4 Ha.,sembrado de jaragua des­

de hace 200 años,en un bosquecillo de árboles jóvenes que rápidamente 

se está tupiendo (Láminas No. 30 y No. 31). 

2. ~bvimiento de semillas y establecimiento de semilleros. La dispersión de 

semillas y el establecimiento de semilleros se hallan sometidos a estudio 

intensivo en Santa Rosa y todas las observaciones y experimentos llevados 

a cabo en los pasados 14 años son directamente per:inentes para la restaur:,!:. 

ción forestal en el PNG. En el bosque seco hay una rica fauna silvestre 

que lleva. las semillas hacia los pastizales, los campos y los bosques de 

sucesión (Láminas No. 32 Y No. 33). Estos animales y las consecuencias de 

sus hábitats son mucho más notorios en los hábitats del bosque seco costa­

rricense que en los del lluvioso (aclil cuando esta diferencia puede no ser 
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real porque tal tipo de sucesión está todavía por estudiarse en el bosque 

lluvioso eJ.e Costa Rica donde los animales cuentan con la suficiente prote!::. 

ción para existir en poblaciones de densidad natural). Los elementos de 

rrayor importancia son: la distancia a la que se encuentran las fuentes de 

semillas, el modo de dispersión de éstas, la intercalación de los parches 

de bosque y (le pastizales, y las especies y número de los animales. 

vez que las semillas han llegado a los nuevos sitios, su capacidad 

Una 

para 

eJar origen al bosque cJepende de las características del suelo y de los pa~ 

tos del lugar. 

Ia prirrera oleada de sucesión boscosa en los pastizales del PNG (Lámina 

~b. 30) tiene una alta proporción de árboles cuyas semillas son dispersadas 

por el viento (porejerrplo, Lámina ~. 34), en la zona ubicaeJa en la airee 

ción hacia donde corre. Los vientos de la estación seca dispersan gran 

cantidad de estas semillas a más de 200 m.de su punto de origen. Sin em­

bargo, estas plantas así dispersadas no llegan fácilmente a las zonas del 

centro de los pastizales cuyo taI!1iii'o es de cientos (le hectáreas (aun cuan­

do se pueden esparcir muy fácilmente a wano) . 

Los árboles de semillas dispersadas por los animales tienen patrones mucho 

más diversos para penetrar en los pastizales y en otras áreas abiertas. 

Ios animales se tragan las semillas en el bosque y luego las regurgitan o 

las defecan, a distancias varias, en los pastizales, cuando los cruzan o 

pastan en ellos (venados, saínos, coatíes, tapires, vacas, caballos, coyo­

tes) (Iáminas No. 32 y No. 33). El comportamiento de estos animales tien­

de a concentrar las semillas defecadas a lo largo eJe los barrancos, en los 

afloramientos rocosos, cerca eJe los árboles aislados y en 

tencialmente protegidos de los incendios y de la sequía. 

otros sitios po­

Las semillas de-

fecadas por estos animales en los lechos de los arroyos del bosque también 

son arrastradas lejos de allí hacia las áreas abiertas. 

Ios pájaros y los murciélagos del bosque no se aventuran fácilmente en las 

grandes extensiones de los pastizales muy amplios, pero sí cruzan los po­

treros más pequeños y a menudo se posan terrporalmente en los árboles aisl~:. 

dos (justamente como los mamíferos que, al cruzar los pastizales, a menudo 

pasan o descansan debajo de esos árboles) (Lámina No. 35). Antes, o al 

errprender el vuelo, estos pájaros defecan. Como resultado, las crecientes 

islas de vegetación boscosa que errpiezan a aparecer alrededor de los gra::c 

des árboles aislados en los pastizales están generalmente compuestas en su 
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totalidad JX>r especies dispersadas pcr animales. Este proceso enfatiza la 

importancia de que haya árboles grandes aislados en los pastizales extensos; 

en el PNr, tales árboles son, con frecuencia, guanacaste (Enterolobium cy­

clocarpum) y cenízaro (Pithecellobium saman) cuyas semillas son dispersadas 

pcr los caballos y el ganado vacuno (JX>r ejemplo, véase Janzen, 1982c; Jan­

zen y ~lartin, 1982). 

Cuando ya las semillas han llegado a los pastizales del PNG (y otras clases 

de hábitats formados JX>r viejos campos), su principal desafío lo =nstitu­

yen las densas macollas de pasto, de 1 a 2 m.de alto, que inpiden el paso 

de la luz solar, acaparan los nutrientes y obstruyen físicamente el creci­

miento. El ganado, en densidades de baja a rroderada, estimula la sucesión 

boscosa en los pastizales JX>rque reduce la cantidad de pasto (Lámina No.36) • 

Las reses en realid.ad sí se =men algunas plantas arbóreas, pero pasan JX>r 

alto la mayoría de las especies a menos que el pasto esté escaso. La suce 

sión boscosa resultante es algo diferente, en la estructura de sus especies, 

de corro es el mismo bosque sin ganado. La utilización del ganado para dis­

minuir los pastos y manejar este tiJX> de bosque en el PNG se hará en forma 

muy controlao.a, y terminará conforme los diversos lugares alcancen la etapa 

en que el pasto ya no constituya una seria amenaza para el bosque de suce­

sión a causa de la competencia y los incendios. 

3. Reforestación con manejo intensivo. Dejado a sus propios re=sos y supri­

midos los incendios, el PNG volverá a convertirse en bosque, y lo hará más 

rápidamente si se interviene en los pastizales mediante la utilización del 

ganado. Sin embargo, el PNG contiene áreas oe pastizales lo suficientemen­

te grandes como para que pueda desempeñar un importante papel educativo JX>r 

medio de la deliberada generación de tiJX>s de bosques con ciertas caracte­

rísticas de composición solicitadas pcr la comunidad agroforestal. Estos 

experimentos deben ser los suficientemente amplios para que puedan servir 

de rrodelos significativos y asimismo deben estar estratégicamente situados 

para ayudnr al fraccionamiento de los grandes bloques de pastizales en el 

PNG. Por ejemplo, sería técnicamente fácil establecer una ancha faja pcbl~ 

da de especies forestales madereras, de rápido y también lento crecimiento, 

en los linderos que quedan frente al viento y donde tradicionalmente hay 

que hacer los =ntrafuegos, con lo cual finalmente se eliminaría la necesi­

dad de estar manteniendo dichas defensas. Ese bosque mixto bien pcdría estar 
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oompuesto por cedro (Cedrela odorata), caoba (Swietenia macrophylla), po~ 

te (Banbacopsis quinaturn), guanacaste (Enterolobiurn cyclocarpurn), cenízaro 

(Pithecellobiurn saman), guapinol {H:¡rrenaea courbarii) , níspero (~lanilkara 

chicle) y terrpisque (l-'Bstichodendron capiri). Estos árboles, todos nativos 

del PNG forman parte del bosque de sucesión natural de la zona y son ampli~ 

mente reconocidos en CDsta Rica y en todas partes =ro especies maderables 

valiosas. El grupo abarca desde especies de rápido crecimiento y madera l~ 

viana o suave hasta especies de muy lento crecimiento y maderas muy densas 

y duras. Existen ya bastantes conocimientos acerca de la biología de estos 

árboles en el PNG, los suficientes para errpezar los experirrentos tan pronto 

=ro la tierra esté disponible. 

La mano de obra y otros costos de este intensivo manejo de la tierra en el 

PNG no serán suministrados por los presupuestos ordinarios para la adminis­

tración del parque, sino que aparecerán más bien =ro programas específicos 

de investigación dentro de otros presupuestos. lo misrro se aplica a las l~ 

bores de recolección, cuidado y manipulación del banco de semillas y reser­

vario genético que el parque evidentemente conforma. 

El PNG no es el lugar adecuado para la abierta introducción de espeéies exó 

ticas "valiosas". Estarros ya pagando un precio al tís:i.rro por una de ellas: 

el zacate jaragua. La última cosa que necesitarros es tener que tratar de 

erradicar el eucalipto, el melaleuca, la acacia australiana, y otros árbo­

les igualmente útiles. lo misrro es aplica1::l1e a la introducción de animales 

silvestres "útiles" (por ejerrplo, véase Braithwaite et al., 1984). La flo­

ra aborigen del bosque seco es rica en especies que tienen las propiedades 

útiles de las exóticas y, además, muéhas otras características convenientes. 

Asimisrro, es imperativo que los depósitos genéticos de las plantas y anima­

les aborígenes del bosque seco sean conservados tan prístinos Cc:m:J sea pos:!:. 

ble. los árboles y animales traídos desde otros lugares, aunque sean de la 

propia Costa Rica, representan una seria amenaza genética, por no decir na­

da de las enfermedades y parásitos que portan. También debe prohibirse que 

en el PNG se sigan liberando animales domesticados pertenecientes a especies 

silvestres. 
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4. Eliminaci6n de la cacería. la caza furtiva es en estes rronentes un proble-. 

ma de poca rronta en Santa Rosa, pero en cambio la cacería abierta es un gr~ 

vísirro problema en el resto del área del PNG. Los mamíferos y los pájaros 

grandes son irrportantes no s610 por sí misrros, sino porque ellos son los a­

gentes principales para la dispersi6n de las semillas. En Santa Posa exis­

ten poblaciones natura11rente altas (si bien, heterogéneas) de saínos, vena­

dos, agutíes, pacas, rronos, tapires, coatíes, coyotes, murciélagos, pavas, 

guacos y otros dispersadores de semillas. En el resto del PNG dichos anima 

les se encuentran en poblaciones de densidad severamente amenazada. Esto 

obedece tanto a la cacería durante épocas anteriores y en la actual, como 

a la rrodificaci6n del hábitat. Sin embargo, estas poblaciones tienen la su 

ficiente rrovilidad como para que, si se las protege, vuelvan a alcanzar su 

densidad natural en el PNG. 

El rramífero más amenazado de extinci6n actua11rente en Costa Rica es el saí­

no cariblanco. Se cree que todavía hay una manada que vive en la parte su­

perior del bosque lluvioso en las faldas del volcán, y en enero de 1986 se 

encontró una pequeña manada de 31 animales que estaba pasando por Santa Ro­

sa. (W. Hallwachs, cormmicaci6n personal). Si bien el PNG reforestado es 

lo bastante grande para mantener una y .aun dos manadas de saínos cariblan­

cos, s610 hay una pequeña posibilidad de que los cazadores permitan que en 

el área general sobreviva una manada el tiempo suficiente para que logren 

llegar a protegerse en el parque. 

la mayor parte de la cacería en el área del PNG es realizada, por placer, 

por cazadores de la Cruz, Liberia y San José, más bien que por cazadores ~ 

rales ansiosos por conseguir carne. la eliminaci6n de esta cacería requie­

re tres cosas. la primera: el personal de administraci6n del parque esta­

rá estratégicamente colocado y tendrán que instalarse puestos de control s~ 

lectivo de vehículos en puntes claves. la segunda y mucho más irrportante: 

la cormmidad de cazadores por placer, será sometida a una intensa y personal 

campaña educativa por parte de los biólogos del PllG. la tercera: el pers::. 

nal del PNG tendrá que ser adiestrado suprimiendo la actitud de que ellos 

son patrulleros de caminos y de que la pérdida de un venado ocasional cons­

tituye una seria amenaza para sus egos. 
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En el área que se transfonnará en el PNG existe, aderrás, alguna cacería 12. 

cal para aprovisionamiento de carne. Es evidente que la mayoría de esta 

actividad -si no toda- se puede detener por medio de la educación directa 

en el nivel de la escuela primaria; los niños estarán entre los más efica­

ces embajadores del PNG. Aderrás, es posible que algunos de los mejores ca 

zadores terminen formando parte del personal del PNG. Oomo sucede con los 

cazadores por placer, la pérdida de un ocasional venado o saíno, para la 

obtención de carne por un cazador local, es asunto de poca importancia 

comparado con el impacto potencial de un cazador furtivo arrestado y aver­

gonzado, durante el período en que se necesite efectuar tales capturas pa­

ra educar a la población local a fin de que entienda que no se puede ca­

zar en el PNG. 

B. Infraestructura para organización 

El PNG se organizará y funcionará de acuerdo con un detallado reglamento 

especialmente formulado para este fin y basado en leyes y decretos de Costa ~ 

ca. Ni las costumbres ni las leyes actuales relativas a los parques naciona­

les son adecuadas para regular las complejas interacciones indispensables en­

tre una sociedad y un parque nacional que funcione como institución cultural. 

El estatuto del parque será el resultado de uno o más talleres nacionales 

e internacionales que se celebrarán en el miSITO parque, a los cuales asistirán 

partícipes y representantes de todas las instituciones y organiSITOs importan­

tes de Costa Rica. Estos talleres serán organizados y dirigidos por un conso!". 

cio de las fundaciones y organiSITOs costarricenses que están más directamente 

interesados en el mantenimiento y la supervivencia del PNG (por ejerrplo, el 

Servicio Nacional de Parques, la Fundación Nacional de Parques, la Fundación 

Neotrópica, el CATIE, el Servicio de Vida Silvestre, el Servicio Forestal, el 

Instituto de Desarrollo Agropecuario, el Instituto de TUriSITO, la Gobernación 

de Guanacaste, la Universidad de Costa Rica, la Universidad Nacional, el Minis 

terio de Planificación, el Ministerio de Agricultura, etc.). 

El PNG será propiedad exclusiva del Servicio Nacional de Parques ue Costa 

Rica de cuyo presupuesto general se derivará una pequeña parte del presupuesto 

de este parque; sin embargo, la mayor parte provendrá del dinero generado por 

la inversión del Fondo de Dotación del PNG. Este Fondo se encuentra actualmen 

te incluido en el Programa de Costa Rica del Programa Internacional para la 
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Conservaci6n de la Naturaleza, pero será transferido a la Fundaci6n Nacional de 

Parques de Costa Rica tan pronto caro el PNG sea W1a realidad. 

la direcci6n del PNG se regirá por el Estatuto del PNG y será, responsable 

ante el Servicio Nacional de Parques y ante un relativamente pequeño Comité Ej~ 

cutivo, compuesto por quienes tienen un interés Irás directo en el funcionamien­

to y la supervivencia del PNG. El director residirá dentro del parque o en un 

lugar inmediato y será ciudadano costarricense, lo mismo que los otros emplea­

dos de tiempc completo. Si bien el personal de administraci6n, de cualquier ni 

vel, del PNG puede participar en actividades de adiestramiento y organizaci6n 

en los otros parques nacionales de Costa Rica, no será trasladado a éstos, a 

menos que personalmente lo solicite. 

C. Programas de servicio 

las tres metas principales del PNG se centran por completo, local y global 

mente en su utilidad e importancia para las personas que viven fuera de él. 

~luchos de los detalles para hacer del PNG una entidad receptiva y amistosa al 

máximo para con sus usuarios quedarán formalizados en los Estatutos del parque; 

otros se irán formulando según se presenten las circunstancias. Hay, sin ~ 

go, unos cuantos aspectos principales que pueden mencionarse brevemente aquí 

puesto que su inclusi6n es ya una realidad. Cuandc afirmamos que el parque de­

be ser receptivo y amistoso al máximo para con sus usuarios, debe tomarse en 

cuenta que hay muchas clases de usuarios. Aún Irás, si el PNG fracasa en la mi­

si6n de despertar el interés de la poblaci6n de Costa Rica y hacerla plenamente 

consciente de su existencia e importancia, hasta el éxito a corto plazo que pu­

diera alcanzar corno reserva biológica tradicional sería de muy corta duraci6n. 

1. Depósito de informaci6n. Habrá W1a documentaci6n canpleta sobre la vegeta­

ci6n del PNG, con fotografías aéreas y su verificaci6n te=estre, de rrodo 

que se tenga un punto de referencia para la multitud de experimentos de re­

generaci6n de la naturaleza que autorráticamente se iniciarán por el simple 

hecho de la creaci6n del parque. Cuando sea posible, también se censarán 

los animales. Aderrás se mantendrá una detallada serie de registros de: re­

gímenes para el manejo de tie=as, experimentos, errores y otros tipos de 

alteraciones, en el propio parque (en un edificio a prueba de fuego y 

de humedad) y en algún otro lugar distante, igualmente protegido. La infor 

maci6n completa estará a disposici6n de todas las personas y entidades 
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interesadas (aun cuando se supone que los usuarios comerciales harán una 

apropiada contribución para el Fondo de Dotación del parque). Se estimula 

rá la rápida y detallada publicación de las observaciones, experimentos y 

resultados logrados en el parque. Igualmente se estimulará a los periodi~ 

tas, a los escritores científicos, los educadores y otras personas que de­

seen escribir acerca de la información existente en el PNG. 

Donde haya habieJo manipulación del hábitat, los experimentos por sí llÚSllDS 

constituyen un depósito viviente de información y, por lo tanto, su prote~ 

ción se mantendrá a perpetuidad (lo llÚSllD que los registros de sus datos). 

2. Inventario. Mientras que ciertos grup::ls de seres vivientes son perfectaIne!?: 

te bien conocidos en lo que respecta a Santa Posa, somos desastrosamente i~ 

norantes acerca eJe qué organiSITDs existen en el PNG y en dónde. Las inves­

tigaciones que den por resultado inventarios de la flora y la fauna se nec!::. 

sitan desesperadamente y su realización será estimulada como contribución 

del área de los taxonollÚstas. AsirrúsIlD, la taxonomía centroamericana se 

encuentra tan insuficiente y pobremente desarrollaeJB que es imperativo que 

los especímenes del PNG sean ampliamente eJivulgados en los centros del mun­

do taxonóllÚco a fin eJe tener la certeza de que los trabajos de revisión in­

cluyan los materiales de este parque. Finalmente, debe iniciarse la ardua 

tarea de proporcionar guías básicas de campo y colecciones de referencia, 

grupo por grupo, sobre las decenas de llÚles de especies del PNG (por ejem­

plo, véase Janzen 1982a, Janzen y Liesner, 1980). COIlD investigadores, no­

sotros no podem:Js llegar a entender lo que caracteriza unitariamente al PNG 

si no tenerros los nombres para las unidades matrices. ID que es igualmente 

irrportante, pero muy poco apreciado, es que nosotros no poderros divulgar 

las características ni los hechos biológicos del PNG entre el público del 

exterior, si no tenerros los nombres de los seres que viven en el parque. E~ 

tos nombres no sólo perrrúten las referencias locales, sino también hacen ~ 

sible la conexión de lo qcle nosotros descubrÍllDs acerca del PNG con lo que 

ya se sabe en otras partes. 
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3. Investigación. La investigación dentro y acerca del PNG es un aspecto d~ 

cisivo éle su desarrollo como institución. Hay que hacer algo más que lle 

var a la gente a un concierto; es necesario tener algo que tocar para 

ellos. Más aún, si el PNG debe de veras realizar sus muchas funciones bio 

lógicas pragmáticas (banco genético, banco de semillas, reforestación, 

etc.), tiene que haber, por fuerza, dentro de él múltiples programas acti­

vos de investigación. Hay muchas peque¡;as y muy baratas maneras de hacer 

un área tropical máximarnente atractiva para los investigadores de campo, 

las cuales van desde una rroO.erna y eficiente administración burocrática 

hasta el suministro de =mdas al costo y la construcción de grandes ran­

chos primitivos. El área del PNG resulta a rrenudo un ambiente más exótico 

para los investigadores costarricenses que para los biólogos de campo pro­

cedentes élel extranjero y habrá que poner en acción rredidas prácticas para 

hacer cambiar esta situaci6n también. El PNG puede fácilrrente llegar a ser 

un lugar modelo para reuniones de investigadores provenientes de diferentes 

culturas pero con intereses en problemas comunes. 

Es tradicional que los resultados de las investigaciones llevadas a cabo en 

los tr6picos sean trasladacos fuera de ellos al acervo común de conocimien­

tos (cursos, revistas, simposios) de los países extratropicales y luego 

sean transmitidos muy poco a poco, por rrecJio del sistema educativo y regre­

sen a los tr6picos a través de los cursos dictados mucho tiempo después a 

los estudiantes de C'ichas regiones. La participaci6n directa de los costa­

rricenses en proyectos de investigaci6n dentro del PNG, primero corno técni­

cos y aprencJices y luego corno investigaélores principales, tiene un gran po­

tencial para acortar radicalITEnte este largo proceso. 

4. Acceso. Tbdos los puntos dentro del PNG son accesibles, aunque a veces s6 

lo gracias a un considerable esfuerzo, rrediante alguna combinaci6n de vehícu 

lo motorizado y caballo o marcha a pie, o ambos. Sin embargo, para que el 

PNG sea acogedor y amistoso al máximo con el usuario, habrá que establecer 

un completo sistema de senderos, caminos estacionales y caminos transita­

bles en todo tiempo. La carretera interamericana, QUe atraviesa al parque 

por el centro, es un punto de partida iC'eal para muchas clases de vías de 

acceso y para la educaci6n del público. Con un adecuado se¡;.alamiento en 

los postes y con bosque regenerado a ambos lados, esta vía no constituirá 
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un obstáculo serio para los ITOvimientos de los animales. La provincia de 

Guanacaste, en la que abunda la actividad de construcci6n de caminos y la 

agricultura rrecanizada, no carece de los equipos necesarios para el desa­

rrollo de caminos dentro del PNG; lo que no existe en este momento son las 

conexiones para ITOvilizar esta I1Bquinaria una vez que el PNG sea una reali 

dad. 

5. Uso por zonas. El PNG será intensamente utilizado por las gentes, que a! 

gunas veces tendrán intereses en conflicto, lo misrro que podrán representar 

amenazas potenciales para algunos aspectos de la biología del parque. El 

Estatuto para el manejo evolutivo del parque debe contener un sist8!1B de 

zonas para diversos usos, bien detallado y de amplio criterio, que ha de 

ser desarrollado teniendo en mente no s610 las peculiaridades biológicas 

del parque, sino también con una muy profunda conciencia del desarrollo de 

éste COITO instituci6n educativa y estímulo intelectual. Tal caro se rren­

cion6 anteriormente con respecto al tamaño del parque, la zonificaci6n pa­

ra usos determinados será aurrentada en gran rredida por la presencia de re­

producciones de hábitats específicos. 

6. Re=sos educativos. El PNG debe ser desarrollado corro una instituci6n e­

ducativa viviente y al aire libre. Además de los tradicionales servicios 

de los centros de extensi6n educativa, ricos en exhibiciones y material ~ 

preso, y de los tradicionalmente abundantes r6tulos en los postes de los 

seno.eros naturales, debe haber una gran capacidad y disponibilidad dentro 

del personal de manejo del parque para servir corro guías docentes. La so­

ciedad costarricense está muy inclinada hacia la cormmicaci6n verbal; esto 

hace que la educaci6n requiera un trabajo más intensivo, pero también per­

mite hacerla más a la medida para determinado público. El material irrq:Jre­

so apropiado para un grupo de la Universidad de Costa Rica no es igualrrente 

adecuado para un grupo de prirrera enseñanza de Cuajiniquil. 

Tal vez el mayor beneficio educativo, con la menor inversi6n intelectual y 

econ6mica, se lograría en el PNG (yen Santa Rosa en este rromento) con el 

establecimiento de una ruta, con un pasaje barato, servida por un autobús 

seguro y un chofer con un mínimo conocimiento de la ubicaci6n de los hábi 

tats Y del interés bio16gico que tienen. 
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Sin embargo, entre los más importantes recursos educativos para el PNG es­

tarán varias personas que tendrán la responsabilidad principal de servir 

corro instructores de biología de campo in extenso. Este personal debe ir 

a las escuelas eJe primaria, a los colegios de segunda enseñanza, a las es­

cuelas técnicas y a la sección de la Universidad de Costa Rica en el área 

del PNG para presentar conferencias ilustradas sobre los diversos aspectos 

biológicos del PNG. También deben dar otras conferencias públicas y ser­

vir corro guías especialmente destacados cuando haya días de entrada libre 

al parque (por ejemplo, el 25 de julio, Día de la Anexión de Guanacaste;el 

21 de marzo, Aniversario de Santa Rosa). Deben estar a disposición, = 
guías biológicos asequibles dentro del parque, lo misrro que estar profunda 

e interesadamente integrados en el proceso de adiestramiento de los guard~ 

parques para que sean tanto buenos biólogos corro buenos maestros de campo. 

Serán, por naturaleza, embajadores del PNG; y deberán poseer un conocimie.!:! 

to amplio tanto de los aspectos biológicos del parque como de los progra­

mas de investigación que se estén llevando a cabo en él. En una perspect~ 

va geográfica más amplia, será muy importante que los progranas de desarro 

110 e investigación estén prominentemente representados en los simposios 

educativos y de investigación (y especialmente en aquellos que se celebran 

en los trópicos). 

Simultáneamente el PNG debe incorporar vigorosamente su presencia y su a­

porte en los esfuerzos de la Universidad Estatal a Distancia y otras orga­

nizaciones empeñadas en aumentar la capacidad docente ce los maestros esc':!. 

lares con respecto al campo de la biología. Esto debe incluir no solamen­

te los tradicionales materiales escritos y conferencias en los cursos, si­

no la organización de giras de campo al PNG, proyectadas para ayudar a los 

maestros a comprender el rico material educativo ofrecido por un parque n~ 

cional. Hay también en Costa Rica una creciente toma de conciencia acerca 

del valor de los cursos y series de seminarios colaborativos entre las ~ 

tro instituciones de nivel universitario; el PNG debe ser tanto un partic~ 

pante activo y cooperador, como un huésped ocasional para esas actividades. 

Si bien Santa Rosa ya es visitada de vez en cuando por excursiones de cam 

po de las universidades, el CATIE, y la Organización para Estudios Tropi~ 

les, no ha habido en cambio casi ninguna oferta intensamente atractiva res 

pecto a las riquezas culturales de un sitio caro el PNG. 
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lDs turistas, ya sean de otros lugares de Costa Pica o internacionales, 0!2. 
viarrente serán beneficiados en forma directa por el desarrollo del PNG 00-

rno institución educativa, lo mismo que recreativa, de investigación, etc. 

Es, sin embargo, irrportante que el PNG llegue a ser más que una simple pa­

sada en una ruta turística. Esto requerirá una actividad irraginativa para 

desarrollar recursos e instalaciones de primera necesidad para el turista. 

También se supone que los individuos particulares en el área del PNG, lo 

mismo que en lugares más distantes, desarrollarán sus propios servicios de 

guías y otras necesidades turísticas, según se vaya presentando la oportu­

nidad. Tanto el personal corno los planes del PNG deben proyectarse vigor~ 

samente hacia fuera, para poder interactuar oon la creciente infraestructu 

ra del ecoturismo en Costa Rica. No será difícil introducir al PNG en el 

Ill2rcado turístico caro una de las mayores atracciones, puesto que el área 

del parque es un lugar de extraordinaria belleza y se transformará también 

en excepcionalmente interesante. No obstante, esto requerirá irrportantes 

Ill2joras en los caminos y otras carodidades mínirras dentro del parque. Ade 

más, se necesitará un poco de "acción positiva" a favor del bosque seoo, 

de modo que el turismo mundial no venga a ver a Costa Rica caro si solo 

el bosque lluvioso existiera en ella. 

D. Adquisición de tierras 

El procedimiento biológico correcto y el más deseable socialIll2nte sería 

la inmediata congelación de todo proceso perturbador del hábitat (excepto el 

rrBntener el ganado en ciertas áreas) y canprar todas las tierras privadas e­

xistentes en el PNG. TOmaría, luego, de uno a dos años el formular canpletaI!l2n­

te el Estatuto y desarrollar plenamente las tecnologías detalladas para el ma­

nejo del PNG, con la excepción de que es obvio que el programa para el control 

de los incendios alrededor de los linderos del parque comenzaría inIll2diatamen­

te en octubre-noviembre de 1986. Tal plan presupone también que el fondo de 

dotación esté disponible y funcionando. 

Sin embargo, el mundo de los humanos no funciona ni por su propio óptimo 

interés ni por el de la comunidad biológica en que viven; la adquisición de 

las tierras del PNG tendrá que hacerse pedazo por pedazo, según se pueda ir 

disponiendo de los fondos. la Hacienda Orosí se está donando gradualmente al 

parque, pero este regalo no alivia la preocupación por las laderas del volcán, 

puesto que la Hacienda sólo contiene alrededor de un 15% del bloque de bosque 

lluvioso. '!bdos los propietarios, excepto los de Santa Elena, Finca Jenny y 
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la colonia de agricultores de Cerro El Hacha han cooperado bondadosamente con 

el plan del parque por medio del acuerdo de no proseguir desarrollos activos 

en 1986. El propietario de la finca Rosa María ha prometido tratar de evitar 

el arrastre de pesticidas hacia Santa Rosa. 

¿Qué crisis existen antes de finales de 1986? En este Il'Olllentc, wientras 

usted lee esto, los miembros de la colonia de agricultores están talando los 

pequeños parches del bosque primitivo semicaducifolio en las laderas del Cerrc 

El Hacha, para preparar nuevos sembrados de maíz, arroz y frijoles. la pro-

pietaria de la Finca Jenny podría decidir en cualquier momento convertir su 

bsogue en trozas para el aserradero o en \lila plantaci6n de marañones. lDs a-

rrendatarios de las tierras de cultivo de la finca Rosa María pueden rehusar 

sujetarse a las restricciones del propietario respecto al uso de pesticidas. 

Se puede contratar y aprovisionar a \lil guarda forestal para que patrulle las 

porciones ya donadas de, la Hacienda Orosí. No tenemos promesas ni ningún en­

tendimiento por parte de los dueños de Santa Elena. 

la situaci6n del Cerro El Hacha debe colocarse en lugar prioritario en la 

lista de e:rrergencias. Por el peligro de acontecimientos inesperados, la Finca 

Jenny y las pocas hectáreas de la Hacienda Rosa María deben ser las siguientes. 

Poco Sol, Centeno y San Josecito-Tempisguito deben ir a continuaci6n. Se tie­

ne la esperanza de que El Hacha sea donada, y las porciones mayores de Santa 

Elena vendrían en último lugar. 

Aderrás de las corrpras mencionadas, es inperativo que las Islas }mciéla­

gos sean legalmente declaradas parte del Parque Nacional de rmciélago y que 

se redefina el límite sur de la Reserva Forestal de Orosí para evitar la gra­

dual invasi6n por parte de los propietarios de tierras vecinas. la vertiente 

atlántica de los volcanes Orcsí y Cacao, cubierta de bosque lluvioso, (no ocu­

pada, aparentemente, y de prcpiedad cuestionable) debe ser explorada para su 

posible inclusión en el PNG, a fin de ampliar al máximo la protección del bo~ 

que siempre-verde de la vertiente oeste de los volcanes. 

Es irrportante que las grandes propiedades se corrpren en bloques corrpletos 

y no por partes. Hay en caca una de ellas pequeñas porciones que tienen mucho 

valor como bienes raíces y la mayoría de estas secciones son de extremo valor 

biológico ya sea por sus aguas, el tipo de suelo, el bosque original, etc. Si 

las propiedades grandes se fraccionan, como consecuencia de corrpras parciales, 

estas pequeñas porciones serán vendidas a especuladores que las adquirirán co­

mo bienes de inversi6n para venderlas a precios astron6micos (si es que las 

venden); estos enclaves deben evitarse a toda costa. Aderrás, la buena 
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disposici6n de varios propietarios para vender sus fincas al PNG se basa en el 

supuesto de que se les comprará la propiedad entera. 

Los valores de las tierras serán determinados por el libre mercado de bie­

nes raíces en Costa Rica, y los precios los establecerán los asesores guberna­

mentales. 

E. Presupuesto. 

1. Compra ce tierras. Incluyendo el área que va a ser donada por Hacienda Oro 

si, deben adquirirse aproximadamente 470 Km2 . Suponiendo que se llegue a 

la adquisici6n gratuita de Orosí (30 Km2) mediante la donaci6n, el costo de 

las tie=as que han de comprarse para formar el PNG será de $8.800.000 (Ocho 

millones ochocientos mil d6lares norteamericanos, suponiendo una cifra pro­

medio de $200 por hectárea ($81 por acre). Esta cantidad por hectárea es 

real y co=ecta actualw,ente para tie=as silvestres de baja calidad y para 

tierras de fincas en todo el país. 

2. IXltaci6n. LDs costos de manejo del PNG serán de, al menos, $300.000 (Tre~ 

cientos mil d61ares norteamericanos) por ano. Esto significa que se nece­

sita una dotaci6n mínima de $3.000.000 (Tres millones de d61ares norteame­

ricanos). Se supone que este fondo de dotaci6n continuará creciendo, des­

pués del establecimiento del parque, mediante los ingresos obtenidos por 

raz6n de la utilizaci6n de éste (turistas, investigadores, productores de 

bancos de semillas), donaciones, tarifas por alquiler de pastos, venta de 

publicaciones, etc. 

3. C'BITlpaña para organizaci6n y financiamiento. 'lbdos los gastos para esta c~ 

pafia corren a cargo de contribuciones personales, del Programa Internacio­

nal para la Cúnservaci6n de la t:aturaleza, y de la Fundaci6n Nacional de 

Parques de Costa Rica. 

4. Fuentes de recursos. LDs foncús se están buscando por mecío de una carrpaña 

de presentaciones pUblicas y de solicitudes a fundaciones, contribuciones 

inchviduales e instituciones gubernamentales en todo el mundo. 

Las contribuciones son c.educibles de los impuestos en Estados Unidos y pu~ 

den enviarse a: 
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"Nature Conservancy Guanacaste Fund 

1785 ~ssachusetts Ave., NW 

Washington, D. C. 20036 

u. S. A." 

5. Financiaci6n costa=icense. En el rron:ento presente se están explorando in­

tensivamente todas las posibles conexiones entre el Parque Nacional Guana­

caste y los varios sectores irrportantes de la comunidad costa=icense. Si 

bien estas conexiones no tienen IffilChaS posibilidades de traducirse en apo­

yo financiero directo al PNG, serán un factor de irrportancia crucial para 

la aprobaci6n pública y para el apoyo local indirecto que son esenciales 

para el establecimiento y la supervivencia del PNG. 

F. Garantías 

El plan ce desarrollo del PNG ha sido ampliamente descrito y discutido y, 

según se presenta aquí, prevé aspectos de readaptación (retroalimentación). En 

ningún momento se ha manifestado oposición alguna oficial ni privada. Se ad­

juntan cartas de apoyo del Servicio Nacional de Parques de Costa Rica, de la 

Fundación Nacional de Parques y de la Fundación Neotrópica (Apéndice No. 2). 

En los. Estados Unidos, el Programa Internacional para la Conservación de la Na 

turaleza es el administrador oficial del proyecto, mientras que en Costa Rica 

esta función está a cargo de la Fundaci6n Nacional de Parques. 

Hasta tanto no se tenga en mano la financiación esencial, no es apropiado 

pedir la aprobaci6n final y la participación directa del pueblo de la región 

en que se encuentra el PNG, dBdo que en este momento el parque no está todavía 

en condiciones de aportar su propia parte. Por otro lado, ya en 1986 se desa­

rrollarán una serie de aspectos educativos del PNG, a título de ensayo y ulili 

zando corro recurso base el Parque Nacional Santa Rosa, su personal y sus inves 

tigadores. 
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PLANES DE CONTINGENCIA 

l. ¿Qué pasará si el PNG no se puede lograr? 

Nos retirarerros a Santa Rosa (Murciélago será bo=ado del mapa por los ~ 

cendios forestales de Santa Elena) y harerros realidad todas las metas filosóf~ 

cas y educativas que nos herros propuesto para el PNG, en una escala inferior y 

en 1111 hábitat que poco a poco se irá degradando. 'Ibdos los inventarios y 

otros estudios biológioos hechos para el PNG aún seguirán teniendo 1111 inapreci!:l:. 

hle valor ooIlD biología silvestre y, al menos, les dirán a las futuras genera­

ciones lo que han perdido. 

2. ¿Qué pasará si pueden adquirirse las tierras,pero no se pueden localizar 

los fondos de la dotación? 

utilizaremos solamente 1111 personal míniITD, para impedir los incendios en 

el PNG, nos atendrerros a la fotografía aérea para referencias básicas y ampli!:l:. 

rerros al máxiITD los esfuerzos educativos. Criarerros ganado para la venta en 

el mercado de carne y para el manejo de pastos, con lo cual obtendremos algu­

nos beneficios y encontrarerros los fondos de dotación; la progresiva oonversión 

de todas las tierras de Guanacaste y de Costa Rica en campos agrícolas actúa a 

favor nuestro en este caso: cuando el público nacional e internacional sólo 

pueda ver campos desnudos y arados, excepto el del PNG, la disposición para a­

portar los fondos para el PNG aurrentará. AsimiSITD, el nivel educativo en Cos­

ta Rica y los aspectos de sofisticación profesional de los usuarios internacio 

nales de la biología tropical están aurrentando oonsistenternente. 

3. ¿Qué pasará si sólo se oonsiguen los fondos suficientes para corrprar única­

mente parte de las tierras? 

Nos ajustaremos a la compra de las tierras según las prioridades estable­

cidas anteriormente bajo el título de Adquisición de Tierras. Con el Cerro El 

Hacha salvaITDs tanto la sierrpre-verde vegetación única del bosque corro 1111 irn 

portante refugio para insectos durante la estación seca. Al estar seguros los 

linderos del sur en Santa Rosa, evitaITDs una mayor contaminación agroquímica 
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y salvamos un importantísimo bosque de barranca. Con la sección de tierras de 

Poco Sol-Centeno-San Josecito-Tempisquito salvamos los ríos permanentes y la 

principal zona de transición entre el bosque Siempre-verde de las faldas de 

los volcanes y el bosque seoo que cubre la rrayor parte del PNG. Con Santa Ele 

na hacemos posible la restauración del bosgLle para empezar a salvar, tanto en 

Santa Elena 00= en Murciélago, los numerosos y únioos hábitats en extremo se 

cos de oolinas y playas, y a proteger el límite norte de Santa Rosa. 

4. ¿Qué pasará si tenBTOS una serie de anos extraordinariarrente seoos y luego 

se produce un oolosal incendio en tierras vecinas? 

No pasaría nada nuevo. El PNG ya se ha quemado cientos de veces antes. 

Perdemos un poco de las capas superficiales del suelo, pero un tocón que haya 

pasado cinoo años sin sufrir incendios rrantiene su sistema de raíces en buenas 

condiciones. Más aún, todas las áreas específ iCélID2nte experirrentales pueden 

ser libradas del fuego por medio de oontrafuegos cuando se llegue al convenci­

miento de que la batalla está absolutamente perdida. Finalmente, durante cada 

año que pase sin que se produzca un incendio el bosque avanzará más y el área 

oon predominio de pastos se irá reduciendo oorrelativamente. 

5. ¿Qué pasará si los cazadores furtivos resultan invencibles? 

A oorto plazo percemos algunos anirrales, pero no perdemos la población r.<e. 

productiva (lo mismo se aplica a los huevos de las tortugas marinas). A largo 

plazo, no hay razón alglma para que no podamos rebajar las intrusiones de los 

cazadores furtivos al mismo nivel que se puede enoontrar en los parques nacio­

nales del Il1LUldo "desarrollado". 

6. ¿Qué pasará si se desarrolla una intensa presión de colonos usurpadores 

(precaristas) ? 

En Costa Pica esta clase de invasores nunca ha sido problema en tierras 

estatales o privadas cuya utilización sea clara y evidente. 
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, El personal para el rranejo del PNG serán más que meros errpleados; en par­

te, ellos también serán propietarios en lli1 sentido muy real. Además, todo pa­

rece indicar que, en las circlli1stancias sociales de invasión de propiedades, 

las masas populares de la región en que está el PNG se situarán considerable­

mente en las vecindades del parque. En el peor de los casos, el PNG podría 

perder alg=as tierras marginales a rranos de los usurpadores. Sin embargo 

Costa Pica ha perdido ya casi todas sus tierras de bosque seco por causa de la 

agricultura. la restauración del bosque en cualquiera de estas tie=as sólo 

beneficios puede traer. 

7. ¿Qué pasará si el PNG no es lo suficientemente grande? 

En ese caso, perdererros algunas especies. Así será. El mundo no reinte­

grará la provincia de Guanacaste a su estado natural. Sin embargo, no se per­

derá ning=a de las especies conocidas en el área. 

8. ¿Qué pasará si uno de los volcanes hace erupción? 

Será la primera vez en la historia que una erupción volcánica tropical se 

produzca en un paraje silvestre registrado en oocumentos científicos. 

9. ¿Qué pasará si los conflictos del norte se extienden a Costa Pica? 

la historia de Mesoarrérica sugiere que el cuidado del PNG podría retras~ 

se y reducirse pero, si hay personas peligrosas en el área, sólo un mantenimie~ 

to núnirro podría realizarse durante el conflicto. Además, una barrera Sumam2n 

te eficaz para detener las luchas sociales la constituye una población residen 

te que tenga conciencia de su identidad y que esté satisfecha con su base eco­

nómica. las oportunidades culturales que ofrece el PNG son parte del proceso 

para que la población llegue a esta etapa. 

la. ¿Qué pasará si el Gcbierno de Costa Rica caI'lbiara su énfasis general de un 

desarrollo con instrucción y se pusiera en contra de proyectos tales como 

el del PNG? 
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Esto tendría tantas posibilidades de suceder en Costa Rica COlID las ten­

dría en Estados Unidos. Si Costa Pica perdiera su considerable población de 

ciudadanos que ya conceptúan los parques nacionales y otras clases de reser­

vas COITD elementos surnarrente deseables de la geografía de su país, entonces 

el PNG sí estaría amenazado COITD lo estarían los otros parques nacionales. Sin 

embargo, una de las actividades principales del PNG es difundir el conocimie~ 

to de la importancia del ambiente entre la próxima generación de costarricen­

ses que tendrán la responsabilidad de tomar decisiones respecto de la vida 

del país, y entre sus descendientes. 

11. ¿Qué pasará si los biólogos pierden interés en el PNG? 

El PNG necesita personas con conocimientos y adiestramiento biológicos p~ 

ra poder manejarlo y darlo a conocer al público. Si el PNG cuenta con fondos 

independientes, siempre podrá atraer para su manejo un equipo humano realmente 

interesado. Esto, a su vez, más las propiedades biológicas del parque, siempre 

actuará como un imán para los biólogos tanto de las regiones tropicales como 

de fuera de ellas. 

12. ¿Qué pasará si el Director del parque o el Comité Ejecutivo o los Estatu­

tos fracasan en lograr un adecuado funcionamiento? 

En el plan de desarrollo del PNG habrá previsiones, en lo relativo a es­

tos tres elementos, para facilitar el reemplazo de los que no funcionen. Con 

un Comité Ejecutivo constituido por miembros de las instituciones costarricen­

ses con fuerte autoridad y representación en las áreas en las que el PNG ofre­

ce conspicuos beneficios, el desinterés parece muy poco probable. 
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INFORl'1ACION PUBLICADA SOBRE EL BOSQUE SECO DE GUlINAC'JI'sTE 

Prácticamente no existe ninguna publicaci6n sobre parte alguna del PNG, 

con excepci6n del Parque Nacional Santa Posa. Esta situaci6n, sin embargo, 

cambiará rápidamente. Está en preparaci6n una bibliografía de artículos so­

bre la biología (incluyendo la agricultura) de los hábitats del bosque seoo 

de Guanacaste y ya cuenta oon más de 600 citas (estaría disponible para fi­

nales de mayo de 1986, a cargo de D. H. Janzen, Department of Biology, Univer 

sity of Pennsylvania, Philadelphia, Pa 19104). Santa Posa aporta más de 250 

de estas referencias. A continuaci6n se enumeran unas pocas. También hay 

una gran cantidad de informaci6n no publicada (hasta el rrorrento) sobre Santa 

Posa. Janzen está preparando un libro sobre la biología de Santa Rosa, para 

la Universidad Estatal a Distancia (UNEn) de Costa Rica. El libro Costa Ri­

can Natural History(1983, D. H. Janzen, editor) (Historia Natural de Costa 

Rica) se está traduciendo al español y se publicará a finales de 1986; oontie 

ne más de 100 informes sobre especies individuales y análisis de la eoología 

de la mayoría de grupos biológicos más importantes de Guanacaste. 

Banco Central (de Nicaragua) 1980. Boletín Nicaraguense de Bibliografía y 
Documentación, 37-38. Biblioteca, Banco Central de Nicaragua, Mana­
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Oficina de Publicaciones, Universidad de Costa Rica, Ciudad Universi· 
taria, 110 pp. 
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gica de Costa Rica, Cartago, 312 pp. 

Bonoff, M.B. and D.H. J anzen 1980. Small terrestrial rodents in eleven 
habitats in Santa Rosa National Park, Costa Rica. Brenesia 17: 163-
174. 

Boucher, D.H. 1982. Seed predation by mammals and fores! dominance by 
Quercus alcoides, a tropicallowland oak. OecologÍa 49:409-414. 

Boza, M.A. and R. Mendoza 1981. The National ParksofCosta Rica. INCAFO, 
S.A., Madrid, Spain. 310 pp. 
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Procecuings 01' the Ecological Society of Australia 14 (in press). 
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Ecology anu managemcnt of the world's savannas, J. C. Totlúll and 
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364. 

Braithwaite, R. W., M.L. Dudzinski, M.G. Ridpath, and B. S. Parker 1984. 
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Chávez, E.S. 1979. Análisis comparativo de cinco comunidades vegetales 
del Parque Nacional Volcán Masaya. Universidad Centroamericana, 
Managua, Nicaragua, 78 pp. 

Corea, E. and 1. Chacón 1984. Descripción y observaciones preliminares del 
comportamiento y hábitat de una nueva subespecie de MorpllO 
polyphemus (Lepidoptera: Morphinae) de Costa Rica. Brenesia: 22: 183-
188. 

Cornelius, S.E. 1986. The sea turUes of Santa Rosa National Park. INCAFO, 
• S.A., Madrid, Spain, 64 pp. 

Fedigan, L.M. 1986. Demographic trends in the Alouatta palliata and Cebus 

capucinus populations of Santa Rosa National Park, Costa Rica. In 
Primate Conservation, J. Else and P. Lee, eds., Cambridge University 
Press, Cambridge, England (in press). 

Fedigan, L.M., L.' Fedigan, and C. Chapman 1986. A census of Alouatta 
palliata anu Cebus capucinus in Santa Rosa National Park, Costa Rica. 
Brenesia: 23:309-322. 

Fleming, T.H. 1981. Fecundity, fruiting pattern, and seed dispersal in Piper 
amalago (Piperaceae), a bat-dispersed tropical shrub. Oecología 51: 
4246. 

Fleming, T.H. 1986. Secular changes in Costa Rican rainfa]]: correlation 
with elevation. Journal of Tropical Ecology (in press). 
n, Geology, pp. 102-114. 

Fleming, T.H. 1981. Frugivorous bats, seed shadows, and the structure of 
tropical forests. Biotrópica 13:45-53. 

Fleming, T.H. 1985. Coexistence of five sympatric Piper (Piperaceae) species 
in a Costa Rican dry fores!. Ecology 66:688-700. 

Fleming, T.H. 1985. A day in the li[e o[ a Piper·eating ba!. Natural History 
94(6):52-56. 

Glander, K., L.M. Fedigan, L. Fedigan and C. Chapman 1986. Capture and 
marking of three species o[ primates in Costa Rica. American Journal 
o[ Primatology (in press). 

Gudmundson. L. 1983. Hacendados .. políticos y precaristas: La Jlanadería y 
el latifundismo Guanacasteco, 1800-1950. Editorial Costa Rica, San 
José, 255 pp. 

Harrison, J.V. 1953. The geology of the Santa Elena Peninsula in Costa Rica, 
Central America. Proceedings of the Seventh Pacinc Science Congress, 
n, Geology, pp. 102-104 

Hallwachs. W. 1986. Agoutis (Dasyprocta punctata): the inheritors of guapinol 
(Hymenaea courbari/: Leguminosae). In Frugivores and seed dispersal, 
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¿QUE SIGNIFICA PARA COSTA RICA. 

EL PAPQUE NACIONAL GUANACl'STE? 

Desarrollado en fama adecuada, el Parque Nacional Guanacaste signifi-

cara diversas cosas para muchas personas diferentes. A continuaci6n enumerarros 

algunas de estas cosas y reconoceros que la lista oontiene elerrentos que en al 

guna proporci6n participan de dos íterres y que no es exhaustiva. 

1. El PNG será un centro cultural de primera categoría regional, nacional e 

internacional. Para mucha gente de la regi6n significará la diferencia entre 

vivir como un típico ser humano, físicamente sano, en medio de ricas pero irra 

cionales extensiones de potreros artificiales, y vivir como un ser humano ra­

cional y culto. Simultáneamente, sus éxitos y fracasos servirán como ejemplos 

para otras entidades que estén desarrollando el potencial biol6gioo, cultural 

y educativo de otras regiones tropicales dentro y fuera de Costa Rica. 

2. El PNG será el primer parque nacional oosta=icense diseñado desde su ini­

cio cc:m::> recurso cultural y educativo. Al misrro tiempo representará para los 

oostarricenses una oportunidad de primer orden para poner al servicio de sí 

mismos su tradicional respeto por la educaci6n, en vez de sirrplerrente utilizar 

su educaci6n para ajustarse al patr6n cultural suministrado por los altamente 

homogeneizantes medios de comunicaci6n pública. 

3. El PNG cerostrará que el Gobierno de Costa Pica tiene la visi6n y la flex~ 

bilidad necesarias para desarrollar sus parques nacionales en vez de sirrplerren 

te crearlos y custodiarlos mediante decretos. 

4. El PNG será el primer ejemplo de lugar alguno en los trópioos donde a un 

hábitat pequeño y amenazado se le haya devuelto un área grande en la que pueda 

volver a establecerse y, como oonsecuencia, restaurar la densidad de sus pobla 

ciones en un nivel más elástico. 
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5. El P)\lG será la única reserva de bosque seco en Mesoamérica lo suficientemen 

te grande para mantener poblaciones sanas en niveles apropiados de reproduc­

ci6n y hábitats normales, correspondientes a los animales, plantas y hábitats 

que existían aquí a la llegada de los españoles. la posibilidad de que even­

tualmente llegue a convertirse en el único de su clase en el Neotr6pico depende 

en gran medio.a de en qué grado sirva de inspiraci6n y estímulo para que otras 

regiones se interesen por sus bosques secos y los salven antes de que desapare~ 

can definitivamente. 

6. El PNG será la única reserva que abarca la intersecci6n de dos tipos prin­

cipales de hábitats y la única secci6n de bosque seco de cobertura protegida 

en toda Mesoamérica ( si no en toda la regi6n neotropical. 

7. El PNG será un banco genético viviente para decenas de miles de especies 

de organismos silvestres, algunos de los cuales ya son de valor comercial re~ 

nacido (por ejerrplo, árboles ffi3.derables, árboles para lerB, animales de caza) 

y muchos otros algún día también lo serán. 

8. El PNG constituirá un amplio y variado ITDdelo y fuente de datos para estu­

dios y proyectos de reforestaci6n con árboles del bosque seco, y para la nBni­

pulaci6n de hábitats con este propósito. También significará un gran progreso 

en la destrucci6n del mito de que los habitantes de los tr6picos no son capaces 

de controlar el destino de su medio ambiente. 

9. El PNG será el primer parque nacional neotropical que contará con una sus­

tancial dotaci6n financiera y, en consecuencia, con la capacioBd de superar una 

serie de diversas perturbaciones económicas y de ejercer bastante autonomía en 

sus planes de manejo. 

10. El PNG ofrecerá oportunidades de trabajo local bien pagado y seguro, que 

darán errpleo a menos gente que si la tierra fuera colonizadas por agricultores 

de subsistencia, pero que mejorarán sustancialmente la vida cultural de los 

costarricenses, desde los agricultores de subsj.stencia locales hasta los resi 

dentes de mayores ingresos de San José. Aún más, el presupuesto para el mane­

jo anual del PNG representará un sustancial flujo de dinero efectivo en la eco 

nomía· local. 
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11. El PNG significará un recurso económico gracias al significabvo desarr2. 

110 de la industrj.a del turiSl1D, tanto convencional cano educativo; la parti­

cipación abarcará desde los servicios de guías locales e instalaciones hotele 

ras hasta las excursiones de nivel internacional. El énfasis se pcndrá en 

los aspectos educativos del turiSl1D. 

12. El PNG derrostrará que la ca:nunidad internacional está dispuesta a recono­

cer sus responsabilidades financieras e intelectuales para con una porción de 

los trópicos, pcrción que tiene un enonre valor colectivo para el mundo en ge­

neral. 
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APENDICE 1 

RELACION DEL PNG CON OTPAS RESERVAS DE BOSQl~ SECO 

EN EL PACIFICO MESOAMERICANO 

El Parque Nacional Guanacaste será el eslabón mayor en la delgada cad~ 

na eJe parques nacionales de hábitat tropical seco, reservas forestales, refu­

gios de vida silvestre, etc., que se extienoe desde la región tropical oeste 

de ~1éxico hasta Panamá, sobre la costa del Pacífico de Mesoarnérica. Aderrás 

constituye en Costa Rica, la isla mayor en un altamente fraccionado archipiél~ 

go de reservas de rosque seco. Exceptuando Santa Rosa y Murciélago, que ven­

drán a ser parte del parque, en el futuro todos esos otros sitios harán un uso 

intensivo del PNG =ro punto de referencia, a la vez que contendrán algunos há 

bitats que nunca podrán existir en el PNG. 

Fuera de Costa Rica 

1. Estación Biológica Charnela. 120 Xm.al norte de Manzanillo, Jalisco, 

Esta reserva y estación biológica de campo de 16 Km
2

• se encuentra 

México. 

en un 

rosque caducifolio tropical poco alterado en un terreno ondulado,ligerarn~ 

te quebrado de rocas arenosas metamórficas (50-100 m.de elevación). Tiene 

una bien desarrollada estación eJe investigación biológica (iniciada en los 

primeros años ce la década de 1970) y es propiedad del Instituto de Biolo­

gía de la Universidad Autónoma de México, de Ciudad de México. Dirección 

postal: Estación de Biología Charnela, Apartado postal 21, San Patricio,J~ 

lisco 48980, México. 

2. Parque Deininger. 5 Km. al este eJe la ciudad de La Libertad, La Libertad, 

El Salvador. Este parque nacional, de 7,32 Km2. es un rosque caducifolio 

tropical ligerElIrente alterado (aunque fue intensamente perturbado por la 

cacería en el pasado) que se encuentra en unas laderas bastante empinadas; 

se asemeja mucho a los rosques caducifolios de la porción central del Par­

que Nacional Santa Rosa, Costa Rica. El Parque Nacional Deininger está re 

lativElIrente sin estudiar, exceptuando su flora arbórea que ha sido inventa 

riada (¡'litsberger, Current y Archer, 1982). Direcci6n postal: Lic. Manuel 

Benítez Arias, Jefe, Servicio de Parques Nacionales y Vida Silvestre, MAG, 

San Salvador, El Salvador. 
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3. Parque Nacional Volean Masaya. 20 Km. al sudeste de ~.anagua, sobre la carre 

tera asfaltada de ~'!anagua a Granada, Nicaragua. Este parque nacional, de 
2 

43 Km., se encuentra entre dos volcanes periódicamente activos y está cu-

bierto por los restos de un bosque caducifolio profundamente alterado (Bar­

quero y Huete, 1975; Chávez, 1979; Banco Central, 1980; véase además Teran 

e Incer Barquero, 1964, para la extensión del hábitat de bosque seco en Ni­

caragua) . 

4. l'bnumento Nacional Sarigua. 235 Km. al sudeste de la Ciudad de Panamá y en 

el extremo de la península de Azuero, sobre la costa del Pacífioo de Panamá. 

Este nuevo monumento nacional, de 60 Km2.,está en proceso de formación y se 

encuentra en las colinas costeras y en la playa (manglares). La vegetación, 

que es altamente caducifolia, ha sic.o gravemente alterada por la actividad 

agrícola y la tala de árboles, pero puede recuperarse una vez que esté pro­

tegida (Fundación de Parques y Medio Ambiente de Panamá, =mmicación pers~ 

nal) . 

Además de lo mencionado, hay unas pocas decenas de kilómetros cuadrados de 

bosque seco en el centro y el este de México que están ya en reservas bioló 

gicas o cuya inclusión en ellas se está estudiando. 

Dentro de Costa Rica 

Mientras que el panorama de la conservación de la naturaleza en Costa Pica 

es todavía fluido y expansivo, los hábitats de bosque seco han sido tan intens~ 

mente transformados en tierras agrícolas que casi no quedan ya bosques primarios, 

fuera de las reservas existentes, que puedan utilizarse para ampliar las áreas 

protegidas. La restauración del bosque es el únioo medio por el cual se puede 

aumentar sustancial11'ente el área de bosques secos protegidos en Costa Rica. 

1. Parque Nacional Santa Rosa (Sección de Santa Rosa). 35 Km. al norte de Libe 

ria, en la provincia de Guanacaste. Esta porción rectangular, de 108 Km
2

. ~ 
se extiende desde la carretera interamericana hasta el océano Pacífico (O 

a 350 m.de elevación), sobre mesetas, cañones y llanuras oosteras. 

La vegetación abarca desde bosque caducifolio, de 2 m.de altura, totalmente 

seco en la estación respectiva, hasta bosque sierrpreverde, de 30 a 40 m.de 
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altura, con etapas de sucesión de O a 400 anos de edad y numerosos repas­

tos antiguos de 1 a 200 Ha.de extensión. El sitio está sometido a intensos 

estudios por parte de biólcx¡os y servirá corro fuente. principal de re=sos 

biológicos para el PNG. Santa Fosa fue el primer gran parque nacional que 

se fOrnD en Costa Pica (1972) y está finnemente establecido dentro del sis­

tema de parques nacionales. Dirección postal: Parque Nacional Santa Rosa, 

Apdo. 169, Liberia, Provincia de Guanacaste, Costa Rica, Tel. 69-5598. 

2. Parque Nacional Santa Fosa (Secci6n de Murciélago). A lo largo de la sec­

ci6n media de la península de Santa Elena, cuajiniquil, provincia de Guana­

caste. Esta secci6n de 122 Km2 .abarca desee montañas rocosas hasta colinas 

bajas que alguna vez estuvieron cubiertas por bosque caducifolio pero que 

en la actualidad tienen principalmente repastos abandonados. Esta área es 

rica en hábitats de manglar e intermareal (o de marisma) y todavía contiene 

suficientes parches pequeños de vegetaci6n para reforestarla si esto se pr~ 

picia mediante la supresi6n de los incendios. Este nuevo agregado (1980)al 

Parque Nacional Santa Rosa no ha sido investigado biológicamente. Una vez 

consolidado con Santa Fosa y la nueva área de la península Santa Elena, Mur 

ciélago constituirá una zona importante de bosque seco; por sí solo, no ti~ 

ne oportunidad de librarse de los incendios de la estaci6n seca que arrasan 

la península de Santa Elena. Direcci6n postal: la misma del Parque Nacio­

nal Santa Rosa. 

3. Parque Nacional Palo Verde. Sobre la llanura anegada y el banco oriental 

del río Tempisque en su desembocadura en el Golfo de Nicoya. Este parque, 

de 94 Fln2 . es la porci6n meridional de la combinación de las llanuras aneg~ 
das correspondientes a la reserva del Parque Nacional Palo Verde y al Refu­

gio Nacional de Fauna Silvestre Dr. Rafael Lucas Rodríguez Caballero; la re 

serva se estableci6 principalmente para proteger las aves acuáticas y el si 

tia ha sido grandemente despojado del bosque pero, si se detienen los ineen 

dios, podrá finalmente retornar a su vegetaci6n prístina. 
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4. Refugio Nacional de Fauna Silvestre Dr. Rafael Lucas Rodríguez caballero. 

Aguas arriba del Tempisque, limita con el Parque Nacional Palo Verde. Este 

refugio de vida silvestre tiene un gran potencial para la protección del 

hábitat de estación seca de las aves acuáticas y de la rica flora de la lla 

nura anegada. Sus hábitats acuáticos están ,sin embargo, severamente amena­

zados por los agroquímicos que son arrastrados desde los carrpos agrícolas 

de Guanacaste y por el control de aguas en el Tempisque. Tanto el parque 

COITO el refugio están sometidos a cambios masivos en su vegetación,causados 

por la eliminación del ganado y la intensificación del régimen de quemas. 

5. Parque Nacional Barra Honda. 25 Fm al noreste de Nicoya en la parte supe­

rior de la península de Nicoya. Este parque nacional, de 23 Km2 . ,se esta­

bleció en un bosque seco severamente alterado que cubre unas colinas de pi~ 

dra caliza y con la finalic1ad de proteger un extenso sistema de cavernas. 

El sitio no ha sido estudiado biológicamente, pero puede resultar ecológi~ 

mente importante por su vegetación de suelos calizos lo misrro que por la 

biología de sus cavernas (y por la arqueología). 

6. Reserva Natural Absoluta Cabo Blanco. En el vértice de la península de Nico 
? -

ya (provincia de Puntarenas). Esta reserva, de 12 Km". ,se estableció para 

proteger los sitios en que las aves marinas descansan, pernoctan y anidan. 

El bosque gue está al lado de la playa es importante para la protección, ~ 

ro también puede tener valor como muestra del pasado ecológico del lugar. 

7. Refugio Nacional de Fauna Silvestre Ostional. 35 Vm.al suroeste de Nicoya, 
2 

sobre la costa del Pacífico. Este refugio de vida silvestre, de 0,16 ~ ., 

se estableció para proteger los lugares de desove de las tortugas marinas. 

8. Reserva Biológica Lomas ~rbudal. 15 KI]1. al suroeste de Bagaces. Esta re­

serva biológica, de 30 Km2 . se estableció recientemente sobre unas colinas 

cubiertas por bosque caducifolio relictual. Si bien el sitio ha sido seve­

ramente alterado por la cacería y la explotación maderera, contiene todavía 

suficientes restos de poblaciones como para tener la posibilidad de volver 

a ser un bosque seco superficialmente inalterado, aunque incorrpleto, siem­

pre y cuando se supriman los incendios. 



-112-

APENDICE 2. cartas oficiales de apoyo al PNG 

S.P .N. 259 

28 de enero de 1986 

Dr. Daniel Janzen 

Departamento de Biología 

Universidad de Pennsyl vania 

Estados Unidos de América 

Estimado Dr. Janzen: 

"Ministerio de Agricultura y Ganadería 

Servicio de Parques Nacionales 

Tels.: 33-5673 - 33-5055. Apdo. 10094 

Cable: MINAGRI 

San José, Costa Rica 

Tuve la oportunidad de apreciar la presentación hecha por usted sobre la Pr:<:? 

yectada creación del Parque Nacional de Guanacaste. 

Según se analizó, el nuevo parque coincide aproximadamente con el área reco­

mendada por un estudio efectuado hace pocos años, por el Tropical Science Center, 

sobre áreas potenciales y adiciones al sistema nacional de parques y reservas. 

El Servicio Nacional de Parques aprueba y respalda este proyecto que se es­

fuerza por proteger una excelente muestra de Bosque Tropical Seco y su notable 

diversidad biológica. Sin embargo, quiero hacer énfasis sobre la necesidad de 

establecer un fondo de dotación para asegurar un adecuado manejo y consolidación, 

antes de que el área sea puesta bajo la responsabilidad del Servicio de Parques. 

Muchas gracias, Dan. Nosotros, 

al poder contar con su colaboración. 

Y Costa Rica en general, somos afortunados 

Su contribución para proteger nuestros re-

cursos naturales renovables es valiosísima. 
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Espero con entusiasrro el feliz éxito de este esfuerzo que constituye todo 

un desafío y lo animo para que se mantenga en tan laudable empeño. 

Lo saluda muy atentamente, 

(f) Alvaro F. Ugalde 

Director 



Fundación de Parques Nacionales 

Dr. Daniel Janzen 

Departamento de Biología 

Universidad de Pennsylvania 

Philadelphia, Pennsylvania 19104 

Estado Unioos de América 

Estirrado Dr. Janzen: 

-114-

28 de enero de 1986 

La Fundación Nacional de Parques ha examinado su proposición para el esta­

blecimiento y subsecuente manejo del Parque Nacional de Guanacaste. 

Coincidimos ccn,usted en que el Parque servirá para proteger lo último que 

aueo,a del bcsque secc tropical en Latinoamérica, y en que la protección de esta 

área será un esfuerzo sin precedentes en el subccntinente y de gran beneficio 

para Costa Rica y para quienes lleguen a visitarlo desde todo el mundo. 

Estamos ansiosos y plenamente dispuestos a trabajar ccn usted, caro ya lo 

hemos hecho en ocasiones pasadas, y le manifestamos que puede estar seguro de 

nuestra total cclabcración y apoyo. 

Por causa de las dificultades financieras que el Gobierno de Costa Rica ti~ 

ne actualmente para la administración del sistema de áreas protegidas, le reco­

rnendarros que su carrpaña incluya fondos para la adquisición de las tierras y para 

establecer un fondo para el manejo del parque. 

Mucho le agradecemos su permanente interés por la ccnservación de los re­

cursos naturales y le desearros el mejor de los éxitos en su proyecto. 

Muy atentamente, 

(f) ~1ario A. Boza 

Presidente 
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Señores 

Facultad de Ciencias y Letras 

Departamento de Biología 

Universidac de Pennsylvania 

Atención: Dr. Daniel Janzen 

Estimados señores: 
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27 de enero de 1986 

Hemos estado estudiando el interesante proyecto relativo a la creación y 

manejo del Parque Nacional de Guanacaste. Dicho proyecto incluye el Parque 

Nacional Santa Posa, ya establecida, Murciélago, lcs volcanes Orosí y Cacao y 

las áreas circundantes. Su plan coincide con nuestro interés en la conserva­

ción de los ecosistemas ya representados en Santa P,osa y, lo que es más llrpoE. 

tante, nos interesa la protección de aquellos ecosistemas que se encuentran 

fuera de la actual red de áreas naturales protegidas. En particular, nos pr~ 

cupa el rosque seco tropical que se halla tan amenazado y disminuido: en toda 

la América Tropical tal vez existan tres áreas susceptibles. de ser protegidas. 

Nuestra Fundación aprueba y respalda este llrportantísimo esfuerzo. No 

obstante, creemos que es necesario concertar una reunión para, de manera con­

junta, analizar los métodos y formas de nuestra colaboración. 

Confiarros en el buen éxito de su proyecto por el que, de antermno le ex­

presarros nuestro sincero reconocimiento. 

Muy atentarnente, 

(f) Rodrigo Gámez 

Presidente 

Fundación Neotrópica 



-116-

Apéndice 3. Precipitación rrensual (redondeada a la cifra nás próxima en rrm.) 

en el área administrativa del Parque Nacional Santa Rosa, provin 

cia de Guanacaste, Costa Rica (datos reCDgidos por los guardap~ 

ques y tanados del Instituto ~1etecrológicc, en San José) . 

Year ,Tan. Feh. Mar. ADr. May. Jun. ;Tul. "oos. Aet. Oct. Nov. Dic. Tat. 

1980 1 O 5 O 184 175 139 159 331 417 240 9 1660 

1981 O 1 1 11 353 582 172 478 195 268 153 27 2241 

1982 16 2 O 41 919 129 117 34 328 197 37 1 1820 

1983 2 O 22 4 21 180 106 107 188 201 79 7 917 

1984 6 8 f) O 118 218 278 162 613 261 52 7 1723 
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APENDlCE 4. Status de protección relativo al área que fonnará el Parque Na­

cional de Guanacaste. (Fuente: Programa del Patrimonio Nacio­

nal de Costa Pica). 

1986 

~ 

!<'m""" . F.a. % 

Area protegida en parques nacionales 299,90 22.990 32,72 

Area semiprotegida en reservas forestales 105,45 10.545 15,02 

Area total protegida 335,35 33.535 47,74 

Area continental sin proteger 363,80 36.380 51,79 

Area insular sin proteger 3,30 330 0,47 

Area total sin proteger 367,10 36.710 52,26 

Area total c'el Parque Nacional de Guanacaste 702,45 70.245 


